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HA LLEGADO LA HORA DE EMPRENDER 

UNA NUEVA EVANGELIZACIÓN 
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 2.6.- Intento de hacer prevalecer una antropología sin Dios y sin Cristo 
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 3.1.- Volver a Cristo, fuente de toda esperanza 
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  - Santidad 
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  - La parroquia 
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HA LLEGADO LA HORA DE EMPRENDER 

UNA NUEVA EVANGELIZACIÓN 

 

 

1.- Introducción 

1.1.- Saludos 

 En primer lugar deseo saludar a todos los aquí presentes: a los sacerdotes y 

diáconos, a los religiosos y religiosas, a las familias, a los jóvenes, a los adultos y 

ancianos, a los enfermos y discapacitados, a todos los fieles cristianos laicos, a las 

asociaciones, movimientos y nuevas comunidades, a los representantes de los medios de 

comunicación social, a los responsables de este magnífico Palacio de Congresos y a los 

patrocinadores y a las dignas autoridades que con su apoyo y generosidad han 

contribuido a hacer posible este Congreso. 

  

1.2.- Agradecimiento a S. Emcia. Rvdma. el Cardenal-Arzobispo 

Metropolitano de Madrid Mons. Antonio María Rouco Varela 

 El Cardenal Antonio María Rouco debía ser el que impartiera esta ponencia. La 

Providencia ha querido que esto no sea posible al tener que asistir a las reuniones 

previas y al Cónclave para elegir al nuevo sucesor de San Pedro. Desde aquí rezamos 

para que el Espíritu Santo le ilumine a él y a todos los cardenales, al tiempo que le 

agradecemos la absoluta disponibilidad y solicitud que siempre mostró para con nuestra 

Diócesis. 

 

 1.3.- Homenaje al Santo Padre el Papa Juan Pablo II “El Grande”  

 La ponencia que a continuación desarrollaré quiero que sea un homenaje a la 

persona y al magisterio de nuestro queridísimo y grande Santo Padre el Papa Juan 

Pablo; por ello, prácticamente todo el contenido de esta ponencia está tomado de 

documentos elaborados por él a lo largo de su extenso y fecundo pontificado. 

 

 1.4.- Necesidad de  una “Nueva Evangelización” 

 Enteros países y naciones, en los que en un tiempo la religión y la vida cristiana 

fueron florecientes y capaces de dar origen a comunidades de fe viva y operativa, están 

ahora sometidos a dura prueba e incluso alguna que otra vez son radicalmente 

transformados por el continuo difundirse del indiferentismo, del secularismo y del 

ateismo. Se trata, en concreto, de países y naciones del llamado Primer Mundo, en el 

que el bienestar económico y el consumismo —si bien entremezclado con espantosas 

situaciones de pobreza y miseria— inspiran y sostienen una existencia vivida «como si 

no hubiera Dios». Ahora bien, el indiferentismo religioso y la total irrelevancia práctica 

de Dios para resolver los problemas, incluso graves, de la vida, no son menos 

preocupantes y desoladores que el ateismo declarado. Y también la fe cristiana —

aunque sobrevive en algunas manifestaciones tradicionales y ceremoniales— tiende a 

ser arrancada de cuajo de los momentos más significativos de la existencia humana, 

como son los momentos del nacer, del sufrir y del morir. De ahí proviene el afianzarse 

de interrogantes y de grandes enigmas, que, al quedar sin respuesta, exponen al hombre 

contemporáneo a inconsolables decepciones, o a la tentación de suprimir la misma vida 

humana que plantea esos problemas. 
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En cambio, en otras regiones o naciones todavía se conservan muy vivas las 

tradiciones de piedad y de religiosidad popular cristiana; pero este patrimonio moral y 

espiritual corre hoy el riesgo de ser desperdigado bajo el impacto de múltiples procesos, 

entre los que destacan la secularización y la difusión de las sectas. Sólo una nueva 

evangelización puede asegurar el crecimiento de una fe límpida y profunda, capaz de 

hacer de estas tradiciones una fuerza de auténtica libertad. 

 

Ciertamente urge en todas partes rehacer el entramado cristiano de la sociedad 

humana. Pero la condición es que se rehaga la cristiana trabazón de las mismas 

comunidades eclesiales que viven en estos países o naciones. 

 

Es necesario repetir, una vez más, a todos los hombres contemporáneos el grito 

apasionado con el que el Papa Juan Pablo II inició su servicio pastoral: «¡No tengáis 

miedo! ¡Abrid, abrid de par en par las puertas a Cristo! Abrid a su potestad salvadora 

los confines de los Estados, los sistemas tanto económicos como políticos, los dilatados 

campos de la cultura, de la civilización, del desarrollo. ¡No tengáis miedo! Cristo sabe 

lo que hay dentro del hombre. ¡Solo Él lo sabe! Tantas veces hoy el hombre no sabe qué 

lleva dentro, en lo profundo de su alma, de su corazón. Tan a menudo se muestra 

incierto ante el sentido de su vida sobre esta tierra. Está invadido por la duda que se 

convierte en desesperación. Permitid, por tanto —os ruego, os imploro con humildad y 

con confianza— permitid a Cristo que hable al hombre. Solo Él tiene palabras de vida, 

¡sí! de vida eterna». 

 

Abrir de par en par las puertas a Cristo, acogerlo en el ámbito de la propia 

humanidad no es en absoluto una amenaza para el hombre, sino que es, más bien, el 

único camino a recorrer si se quiere reconocer al hombre en su entera verdad y exaltarlo 

en sus valores. 

 

¡El hombre es amado por Dios! Este es el simplicísimo y sorprendente anuncio 

del que la Iglesia es deudora respecto del hombre. La palabra y la vida de cada cristiano 

pueden y deben hacer resonar este anuncio: ¡Dios te ama, Cristo ha venido por ti; para ti 

Cristo es «el Camino, la Verdad, y la Vida!» (Jn 14, 6). 

 

En relación con las nuevas generaciones, los fieles laicos deben ofrecer una 

preciosa contribución, más necesaria que nunca, con una sistemática labor de 

catequesis. El Papa y todos los obispos en general han acogido con gratitud el trabajo de 

los catequistas, reconociendo que éstos «tienen una tarea de gran peso en la animación 

de las comunidades eclesiales». Los padres cristianos son, desde luego, los primeros e 

insustituibles catequistas de sus hijos, habilitados para ello por el sacramento del 

Matrimonio; pero, al mismo tiempo, todos debemos ser conscientes del «derecho» que 

todo bautizado tiene de ser instruido, educado, acompañado en la fe y en la vida 

cristiana. (Chr.L. 34) 

 

Es claro que esta nueva evangelización, debe ser «nueva en su ardor, en sus 

métodos, en su expresión» (Juan Pablo II. Discurso a la Asamblea del CELAM (9 de 

marzo de 1983). No cabe la menor duda de que se necesita esa evangelización al alba 

del tercer milenio cristiano en nuestra Diócesis de Segorbe-Castellón, de ahí también la 

esencial importancia de los tradicionales y nuevos movimientos y de las nuevas 

comunidades. 
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2.- Retos o desafíos que oscurecen la esperanza y reclaman una nueva 

evangelización 

2.1.- La persistente difusión del secularismo 

¿Cómo no hemos de pensar en la persistente difusión de la indiferencia religiosa 

y del ateismo en sus más diversas formas, particularmente en aquella —hoy quizás más 

difundida— del secularismo? Embriagado por las prodigiosas conquistas de un 

irrefrenable desarrollo científico-técnico, y fascinado sobre todo por la más antigua y 

siempre nueva tentación de querer llegar a ser como Dios (cf. Gn 3, 5) mediante el uso 

de una libertad sin límites, el hombre arranca las raíces religiosas que están en su 

corazón: se olvida de Dios, lo considera sin significado para su propia existencia, lo 

rechaza poniéndose a adorar los más diversos «ídolos». 

 

Es verdaderamente grave el fenómeno actual del secularismo; y no sólo afecta a 

los individuos, sino que en cierto modo afecta también a comunidades enteras, como ya 

observó el Concilio: «Crecientes multitudes se alejan prácticamente de la religión». 

Varias veces yo mismo he recordado el fenómeno de la descristianización que aflige los 

pueblos de antigua tradición cristiana y que reclama, sin dilación alguna, una nueva 

evangelización. 

 

Y, sin embargo, la aspiración y la necesidad de lo religioso no pueden ser 

suprimidos totalmente. La conciencia de cada hombre, cuando tiene el coraje de afrontar 

los interrogantes más graves de la existencia humana, y en particular el del sentido de la 

vida, del sufrimiento y de la muerte, no puede dejar de hacer propia aquella palabra de 

verdad proclamada a voces por San Agustín: «Nos has hecho, Señor, para Ti, y nuestro 

corazón está inquieto hasta que no descansa en Ti». Así también, el mundo actual 

testifica, siempre de manera más amplia y viva, la apertura a una visión espiritual y 

trascendente de la vida, el despertar de una búsqueda religiosa, el retorno al sentido de 

lo sacro y a la oración, la voluntad de ser libres en el invocar el Nombre del Señor. 

(Chr.L. 4) 

  

2.2.- La pérdida de la memoria y de la herencia cristianas 

Entre los muchos aspectos que estamos tratando, quisiera recordar la pérdida de 

la memoria y de la herencia cristianas, unida a una especie de agnosticismo práctico y 

de indiferencia religiosa, por lo cual muchos europeos dan la impresión de vivir sin base 

espiritual y como herederos que han despilfarrado el patrimonio recibido a lo largo de la 

historia. Por eso no han de sorprender demasiado los intentos de dar a Europa una 

identidad que excluye su herencia religiosa y, en particular, su arraigada alma cristiana, 

fundando los derechos de los pueblos que la conforman sin injertarlos en el tronco 

vivificado por la savia del cristianismo. 

 

En el Continente europeo no faltan ciertamente símbolos prestigiosos de la 

presencia cristiana, pero éstos, con el lento y progresivo avance del laicismo, corren el 

riesgo de convertirse en mero vestigio del pasado. Muchos ya no logran integrar el 

mensaje evangélico en la experiencia cotidiana; aumenta la dificultad de vivir la propia 

fe en Jesús en un contexto social y cultural en que el proyecto de vida cristiano se ve 

continuamente desdeñado y amenazado; en muchos ambientes públicos es más fácil 

declararse agnóstico que creyente; se tiene la impresión de que lo obvio es no creer, 

mientras que creer requiere una legitimación social que no es indiscutible ni puede darse 

por descontada. (EiE. 7b y c). 
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 2.3.- Miedo a afrontar el futuro  

Esta pérdida de la memoria cristiana va unida a un cierto miedo en afrontar el 

futuro. La imagen del porvenir que se propone resulta a menudo vaga e incierta. Del 

futuro se tiene más temor que deseo. Lo demuestran, entre otros signos preocupantes, el 

vacío interior que atenaza a muchas personas y la pérdida del sentido de la vida. Como 

manifestaciones y frutos de esta angustia existencial pueden mencionarse, en particular, 

el dramático descenso de la natalidad, la disminución de las vocaciones al sacerdocio y 

a la vida consagrada, la resistencia, cuando no el rechazo, a tomar decisiones definitivas 

de vida incluso en el matrimonio. (EiE. 8) 

 

 2.4.- Fragmentación de la existencia  

Se está dando una difusa fragmentación de la existencia; prevalece una 

sensación de soledad; se multiplican las divisiones y las contraposiciones. Entre otros 

síntomas de este estado de cosas, la situación europea actual experimenta el grave 

fenómeno de las crisis familiares y el deterioro del concepto mismo de familia, la 

persistencia y los rebrotes de conflictos étnicos, el resurgir de algunas actitudes racistas, 

las mismas tensiones interreligiosas, el egocentrismo que encierra en sí mismos a las 

personas y los grupos, el crecimiento de una indiferencia ética general y una búsqueda 

obsesiva de los propios intereses y privilegios. Para muchos, la globalización que se está 

produciendo, en vez de llevar a una mayor unidad del género humano, amenaza con 

seguir una lógica que margina a los más débiles y aumenta el número de los pobres de 

la tierra.(EiE. 8) 

 

 2.5.- Decaimiento de la solidaridad: individualismo  

Junto con la difusión del individualismo, se nota un decaimiento creciente de la 

solidaridad interpersonal: mientras las instituciones asistenciales realizan un trabajo 

benemérito, se observa una falta del sentido de solidaridad, de manera que muchas 

personas, aunque no carezcan de las cosas materiales necesarias, se sienten más solas, 

abandonadas a su suerte, sin lazos de apoyo afectivo.(EiE. 8) 

 

 2.6.- Intento de hacer prevalecer una antropología sin Dios y sin Cristo 

 En la raíz de la pérdida de la esperanza está el intento de hacer prevalecer una 

antropología sin Dios y sin Cristo. Esta forma de pensar ha llevado a considerar al 

hombre como «el centro absoluto de la realidad, haciéndolo ocupar así falsamente el 

lugar de Dios y olvidando que no es el hombre el que hace a Dios, sino que es Dios 

quien hace al hombre. El olvido de Dios condujo al abandono del hombre», por lo que, 

“no es extraño que en este contexto se haya abierto un amplísimo campo para el libre 

desarrollo del nihilismo, en la filosofía; del relativismo en la gnoseología y en la moral; 

y del pragmatismo y hasta del hedonismo cínico en la configuración de la existencia 

diaria”. La cultura europea da la impresión de ser una apostasía silenciosa por parte del 

hombre autosuficiente que vive como si Dios no existiera. 

 

En esta perspectiva surgen los intentos, repetidos también últimamente, de 

presentar la cultura europea prescindiendo de la aportación del cristianismo, que ha 

marcado su desarrollo histórico y su difusión universal. Asistimos al nacimiento de una 

nueva cultura, influenciada en gran parte por los medios de comunicación social, con 

características y contenidos que a menudo contrastan con el Evangelio y con la dignidad 

de la persona humana. De esta cultura forma parte también un agnosticismo religioso 

cada vez más difuso, vinculado a un relativismo moral y jurídico más profundo, que 

hunde sus raíces en la pérdida de la verdad del hombre como fundamento de los 
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derechos inalienables de cada uno. Los signos de la falta de esperanza se manifiestan a 

veces en las formas preocupantes de lo que se puede llamar una «cultura de muerte». 

(EiE. 9) 

  

3.- Exigencias de una nueva evangelización  

 3.1.- Volver a Cristo, fuente de toda esperanza 

Tenemos la certeza, clara y apasionada, de que la Iglesia ha de ofrecer a Europa 

el bien más precioso y que nadie más puede darle: la fe en Jesucristo, fuente de la 

esperanza que no defrauda, don que está en el origen de la unidad espiritual y cultural 

de los pueblos europeos, y que todavía hoy y en el futuro puede ser una aportación 

esencial a su desarrollo e integración. Sí, después de veinte siglos, la Iglesia se presenta 

al principio del tercer milenio con el mismo anuncio de siempre, que es su único tesoro: 

Jesucristo es el Señor; en Él, y en ningún otro, podemos salvarnos (cf. Hch 4, 12). La 

fuente de la esperanza, para Europa y el mundo entero, es Cristo, y «la Iglesia es el 

canal a través del cual pasa y se difunde la ola de gracia que fluye del Corazón 

traspasado del Redentor». 

 

En base a esta confesión de fe brota de nuestro corazón y de nuestros labios «una 

alegre confesión de esperanza: ¡tú, Señor, resucitado y vivo, eres la esperanza siempre 

nueva de la Iglesia y de la humanidad; tú eres la única y verdadera esperanza del 

hombre y de la historia; tú eres entre nosotros “la esperanza de la gloria” (Col 1, 27) ya 

en esta vida y también más allá de la muerte! En ti y contigo podemos alcanzar la 

verdad, nuestra existencia tiene un sentido, la comunión es posible, la diversidad puede 

transformarse en riqueza, la fuerza del Reino ya está actuando en la historia y 

contribuye a la edificación de la ciudad del hombre, la caridad da valor perenne a los 

esfuerzos de la humanidad, el dolor puede hacerse salvífico, la vida vencerá a la muerte 

y lo creado participará de la gloria de los hijos de Dios». 

 

Jesucristo, el Verbo eterno de Dios que está en el seno del Padre desde siempre 

(cf. Jn 1, 18), es nuestra esperanza porque nos ha amado hasta el punto de asumir en 

todo nuestra naturaleza humana, excepto el pecado, participando de nuestra vida para 

salvarnos. La confesión de esta verdad está en el corazón mismo de nuestra fe. La 

pérdida de la verdad sobre Jesucristo, o su incomprensión, impiden ahondar en el 

misterio mismo del amor de Dios y de la comunión trinitaria.  

 

Jesucristo es nuestra esperanza porque revela el misterio de la Trinidad. Éste es 

el centro de la fe cristiana, que puede ofrecer todavía una gran aportación, como lo ha 

hecho hasta ahora, a la edificación de estructuras que, inspirándose en los grandes 

valores evangélicos o confrontándose con ellos, promuevan la vida, la historia y la 

cultura de los diversos pueblos del Continente.  

 

Múltiples son las raíces ideales que han contribuido con su savia al 

reconocimiento del valor de la persona y de su dignidad inalienable, del carácter 

sagrado de la vida humana y el papel central de la familia, de la importancia de la 

educación y la libertad de opinión, de palabra, de religión, así como también a la tutela 

legal de los individuos y los grupos, a la promoción de la solidaridad y el bien común, al 

reconocimiento de la dignidad del trabajo. Tales raíces han favorecido que el poder 

político esté sujeto a la ley y al respeto de los derechos de la persona y de los pueblos. A 

este propósito se han de recordar el espíritu de la Grecia antigua y de la romanidad, las 

aportaciones de los pueblos celtas, germanos, eslavos, ugrofineses, de la cultura hebrea 
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y del mundo islámico. Sin embargo, se ha de reconocer que estas influencias han 

encontrado históricamente en la tradición judeocristiana una fuerza capaz de 

armonizarlas, consolidarlas y promoverlas. Se trata de un hecho que no se puede 

ignorar; por el contrario, en el proceso de construcción de la “casa común europea”, 

debe reconocerse que este edificio ha de apoyarse también sobre valores que encuentran 

en la tradición cristiana su plena manifestación. Tener esto en cuenta beneficia a todos.  

 

La Iglesia “no posee título alguno para expresar preferencias por una u otra 

solución institucional o constitucional” de Europa y coherentemente, por tanto, quiere 

respetar la legítima autonomía del orden civil. Sin embargo, tiene la misión de avivar en 

los cristianos de Europa la fe en la Trinidad, sabiendo que esta fe es precursora de 

auténtica esperanza para el Continente.  

 

Muchos de los grandes paradigmas de referencia antes indicados, que son la base 

de la civilización europea, hunden sus raíces últimas en la fe trinitaria. Ésta contiene un 

extraordinario potencial espiritual, cultural y ético, capaz, entre otras cosas, de iluminar 

algunas grandes cuestiones que hoy se debaten en Europa, como la disgregación social y 

la pérdida de una referencia que dé sentido a la vida y a la historia. De ello se desprende 

la necesidad de una renovada meditación teológica, espiritual y pastoral sobre el 

misterio trinitario. 

  

Las Iglesias particulares en Europa no son meras entidades u organizaciones 

privadas. En realidad, actúan con una dimensión institucional específica que merece ser 

valorada jurídicamente, en el pleno respeto del justo ordenamiento civil. Al reflexionar 

sobre sí mismas, las comunidades cristianas han de reconocerse como un don con el que 

Dios enriquece a los pueblos que viven en el Continente. Éste es el anuncio gozoso que 

han de llevar a todas las personas. Profundizando su propia dimensión misionera, deben 

dar constantemente testimonio de que Jesucristo “es el único mediador y portador de 

salvación para la humanidad entera: sólo en Él la humanidad, la historia y el cosmos 

encuentran su sentido positivo definitivamente y se realizan totalmente; Él tiene en sí 

mismo, en sus hechos y en su persona, las razones definitivas de la salvación; no sólo es 

un mediador de salvación, sino la fuente misma de la salvación». 

 

En el contexto del pluralismo ético y religioso actual que caracteriza cada vez 

más a Europa, es necesario, pues, confesar y proponer la verdad de Cristo como único 

Mediador entre Dios y los hombres y único Redentor del mundo. Por tanto, con toda la 

Iglesia, debemos abrirnos constantemente con confianza a Cristo y dejarnos renovar por 

Él, anunciando con el vigor de la paz y el amor a todas las personas de buena voluntad, 

que quien encuentra al Señor conoce la Verdad, descubre la Vida y reconoce el Camino 

que conduce a ella (cf. Jn 14, 6; Sal 16 [15], 11). Por el tenor de vida y el testimonio de 

la palabra de los cristianos, los habitantes de Europa podrán descubrir que Cristo es el 

futuro del hombre. En efecto, en la fe de la Iglesia “no hay bajo el cielo otro nombre 

dado a los hombres por el que debamos salvarnos” (Hch 4, 12). 

  

Para los creyentes, Jesucristo es la esperanza de toda persona porque da la vida 

eterna. Él es “la Palabra de vida” (1 Jn 1, 1), venido al mundo para que los hombres 

“tengan la vida y la tengan en abundancia” (Jn 10, 10). Así nos enseña cómo el 

verdadero sentido de la vida del hombre no queda encerrado en el horizonte mundano, 

sino que se abre a la eternidad. La misión de cada Iglesia particular en Europa, también 

en Segorbe-Castellón, es tener en cuenta la sed de verdad de toda persona y la necesidad 
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de valores auténticos que animen a los pueblos del Continente. Ha de proponer con 

renovada energía la novedad que la anima. Se trata de emprender una articulada acción 

cultural y misionera, enseñando con obras y argumentos convincentes cómo la nueva 

Europa necesita descubrir sus propias raíces últimas. En este contexto, los que se 

inspiran en los valores evangélicos tienen un papel esencial que desempeñar, 

relacionado con el sólido fundamento sobre el cual se ha de edificar una convivencia 

más humana y más pacífica porque es respetuosa de todos y de cada uno.  

 

Es preciso que las Iglesias particulares en Europa sepamos devolver a la 

esperanza su dimensión escatológica originaria. En efecto, la verdadera esperanza 

cristiana es teologal y escatológica, fundada en el Resucitado, que vendrá de nuevo 

como Redentor y Juez, y que nos llama a la resurrección y al premio eterno.  

 

Mirando a Cristo, los pueblos europeos podrán hallar la única esperanza que 

puede dar plenitud de sentido a la vida. También hoy lo pueden encontrar, porque Jesús 

está presente, vive y actúa en su Iglesia: Él está en la Iglesia y la Iglesia está en Él (cf. 

Jn 15, 1ss; Ga 3, 28; Ef 4, 15-16; Hch 9, 5). En ella, por el don del Espíritu Santo, 

continúa sin cesar su obra salvadora. 

  

Con los ojos de la fe podemos ver la misteriosa acción de Jesús en los diversos 

signos que nos ha dejado. Está presente, ante todo, en la Sagrada Escritura, que habla de 

Él en todas sus páginas (cf. Lc 24, 27.44-47). Pero de una manera verdaderamente única 

está presente en las especies eucarísticas. Esta «presencia se llama “real”, no por 

exclusión, como si las otras no fueran “reales”, sino por antonomasia, ya que es 

sustancial, ya que por ella ciertamente se hace presente Cristo, Dios y hombre, entero e 

íntegro». En efecto, en la Eucaristía “se contiene verdadera, real y sustancialmente, el 

Cuerpo y la Sangre, juntamente con el alma y la divinidad, de nuestro Señor Jesucristo 

y, por ende, Cristo entero». «Verdaderamente la Eucaristía es mysterium fidei, misterio 

que supera nuestro pensamiento y puede ser acogido sólo en la fe». También es real la 

presencia de Jesús en las otras acciones litúrgicas que, en su nombre, celebra la Iglesia. 

Así ocurre en los Sacramentos, acciones de Cristo, que Él realiza a través de los 

hombres.  

 

Jesús está verdaderamente presente también en el mundo de otros modos, 

especialmente en sus discípulos que, fieles al doble mandamiento de la caridad, adoran 

a Dios en espíritu y en verdad (cf. Jn 4, 24), y testimonian con la vida el amor fraterno 

que los distingue como seguidores del Señor (cf. Mt 25, 31-46; Jn 13, 35; 15, 1-17). 

(EiE. 18-22) 

  

- Primer anuncio y nuevo anuncio  

En varias partes de Europa, en España y en nuestra Diócesis se necesita un 

primer anuncio del Evangelio: crece el número de las personas no bautizadas, sea por la 

notable presencia de emigrantes pertenecientes a otras religiones, sea porque también 

los hijos de familias de tradición cristiana no han recibido el Bautismo por una 

indiferencia religiosa generalizada. De hecho, Europa ha pasado a formar parte de 

aquellos lugares tradicionalmente cristianos en los que, además de una nueva 

evangelización, se impone en ciertos casos una primera evangelización. 
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La Iglesia no puede eludir el deber de un diagnóstico claro que permita preparar 

los remedios oportunos. En el “viejo” Continente existen también amplios sectores 

sociales y culturales en los que se necesita una verdadera y auténtica misión ad gentes.  

 

Además, por doquier es necesario un nuevo anuncio incluso a los bautizados. 

Muchos de nuestros contemporáneos creen saber qué es el cristianismo, pero realmente 

no lo conocen. Con frecuencia se ignoran ya hasta los elementos y las nociones 

fundamentales de la fe. Muchos bautizados viven como si Cristo no existiera: se repiten 

los gestos y los signos de la fe, especialmente en las prácticas de culto, pero no se 

corresponden con una acogida real del contenido de la fe y una adhesión a la persona de 

Jesús. En muchos, un sentimiento religioso vago y poco comprometido ha suplantado a 

las grandes certezas de la fe; se difunden diversas formas de agnosticismo y ateísmo 

práctico que contribuyen a agravar la disociación entre fe y vida; algunos se han dejado 

contagiar por el espíritu de un humanismo inmanentista que ha debilitado su fe, 

llevándoles frecuentemente, por desgracia, a abandonarla completamente; se observa 

una especie de interpretación secularista de la fe cristiana que la socava, relacionada 

también con una profunda crisis de la conciencia y la práctica moral cristiana. Los 

grandes valores que tanto han inspirado la cultura europea han sido separados del 

Evangelio, perdiendo así su alma más profunda y dando lugar a no pocas desviaciones.  

 

«Pero cuando el Hijo del hombre venga, ¿encontrará la fe sobre la tierra?» (Lc 

18, 8). ¿La encontrará en estas tierras de antigua tradición cristiana? Es una pregunta 

abierta que indica con lucidez la profundidad y el dramatismo de uno de los retos más 

serios que nuestras Iglesias han de afrontar. Se puede decir que tal desafío consiste 

frecuentemente no tanto en bautizar a los nuevos convertidos, sino en guiar a los 

bautizados a convertirse a Cristo y a su Evangelio: nuestras comunidades tendrían que 

preocuparse seriamente por llevar el Evangelio de la esperanza a los alejados de la fe o 

que se han apartado de la práctica cristiana. (EiE. 46-47) 

 

 

3.2.- Formar nuevos evangelizadores 

Europa reclama evangelizadores creíbles, en cuya vida, en comunión con la cruz 

y la resurrección de Cristo, resplandezca la belleza del Evangelio. Estos 

evangelizadores han de ser formados adecuadamente. Hoy más que nunca se necesita 

una conciencia misionera en todo cristiano, comenzando por los Obispos, presbíteros, 

diáconos, consagrados, padres de familia, catequistas y profesores de religión: «Todo 

bautizado, en cuanto testigo de Cristo, ha de adquirir la formación apropiada a su 

situación, para que la fe no sólo no se agoste por falta de cuidado en un medio tan hostil 

como es el ambiente secularista, sino para sostener e impulsar el testimonio 

evangelizador». 

 

El hombre contemporáneo «escucha más a gusto a los que dan testimonio que a 

los que enseñan, o si escucha a los que enseñan es porque dan testimonio». Por 

consiguiente, hoy son decisivos los signos de la santidad: ésta es un requisito previo 

esencial para una auténtica evangelización capaz de dar de nuevo esperanza. Hacen 

falta testimonios fuertes, personales y comunitarios, de vida nueva en Cristo. En efecto, 

no basta ofrecer la verdad y la gracia a través de la proclamación de la Palabra y la 

celebración de los Sacramentos; es necesario que sean acogidas y vividas en cada 

circunstancia concreta, en el modo de ser de los cristianos y de las comunidades 
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eclesiales. Éste es uno de los retos más grandes que tiene la Iglesia en Europa al 

principio del nuevo milenio. 

 

«La actual situación cultural y religiosa de Europa exige la presencia de 

católicos adultos en la fe y de comunidades cristianas misioneras que testimonien la 

caridad de Dios a todos los hombres». El anuncio del Evangelio de la esperanza 

comporta, por tanto, que se promueva el paso de una fe sustentada por costumbres 

sociales, aunque sean apreciables, a una fe más personal y madura, iluminada y 

convencida. 

 

Los cristianos, pues, han de tener una fe que les permita enfrentarse críticamente 

con la cultura actual, resistiendo a sus seducciones; incidir eficazmente en los ámbitos 

culturales, económicos, sociales y políticos; manifestar que la comunión entre los 

miembros de la Iglesia católica y con los otros cristianos es más fuerte que cualquier 

vinculación étnica; transmitir con alegría la fe a las nuevas generaciones; construir una 

cultura cristiana capaz de evangelizar la cultura más amplia en que vivimos. 

  

Además de esforzarse para que el ministerio de la Palabra, la celebración de la 

liturgia y el ejercicio de la caridad, se orienten a la edificación y el sustento de una fe 

madura y personal, es necesario que las comunidades cristianas se movilicen para 

proponer una catequesis apropiada a los diversos itinerarios espirituales de los fieles en 

las diversas edades y condiciones de vida, previendo también formas adecuadas de 

acompañamiento espiritual y de redescubrimiento del propio Bautismo: verdaderos 

neocatecumenados. En este cometido, el Catecismo de la Iglesia Católica es obviamente 

un punto de referencia fundamental.  

 

En particular, reconociendo su innegable prioridad en la acción pastoral, se ha de 

cultivar y, si fuera el caso, relanzar el ministerio de la catequesis como educación y 

desarrollo de la fe de cada persona, de modo que crezca y madure la semilla puesta por 

el Espíritu Santo y transmitida con el Bautismo. Remitiéndose constantemente a la 

Palabra de Dios, custodiada en la Sagrada Escritura, proclamada en la liturgia e 

interpretada por la Tradición de la Iglesia, una catequesis orgánica y sistemática es sin 

duda alguna un instrumento esencial y primario para formar a los cristianos en una fe 

adulta. (EiE 49-51) 

  

  - Invitación a los laicos: testimonio de vida y unidad fe-vida. 

Los fieles laicos —debido a su participación en el oficio profético de Cristo— 

están plenamente implicados en esta tarea de la Iglesia. En concreto, les corresponde 

testificar cómo la fe cristiana —más o menos conscientemente percibida e invocada por 

todos— constituye la única respuesta plenamente válida a los problemas y expectativas 

que la vida plantea a cada hombre y a cada sociedad. Esto será posible si los fieles 

laicos saben superar en ellos mismos la fractura entre el Evangelio y la vida, 

recomponiendo en su vida familiar cotidiana, en el trabajo y en la sociedad, esa unidad 

de vida que en el Evangelio encuentra inspiración y fuerza para realizarse en plenitud. 

 

La síntesis vital entre el Evangelio y los deberes cotidianos de la vida que los 

fieles laicos sabrán plasmar, será el más espléndido y convincente testimonio de que, no 

el miedo, sino la búsqueda y la adhesión a Cristo son el factor determinante para que el 

hombre viva y crezca, y para que se configuren nuevos modos de vida más conformes a 

la dignidad humana. 
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Los fieles laicos tienen su parte que cumplir en la formación de tales 

comunidades eclesiales, no sólo con una participación activa y responsable en la vida 

comunitaria y, por tanto, con su insustituible testimonio, sino también con el empuje y 

la acción misionera entre quienes todavía no creen o ya no viven la fe recibida con el 

Bautismo. (Chr.L. 34) 

 

- Santidad  

La dignidad de los fieles laicos se nos revela en plenitud cuando consideramos 

esa primera y fundamental vocación, que el Padre dirige a todos ellos en Jesucristo por 

medio del Espíritu: la vocación a la santidad, o sea, a la perfección de la caridad. El 

santo es el testimonio más espléndido de la dignidad conferida al discípulo de Cristo. 

 

El Concilio Vaticano II ha pronunciado palabras altamente luminosas sobre la 

vocación universal a la santidad. Se puede decir que precisamente esta llamada ha sido 

la consigna fundamental confiada a todos los hijos e hijas de la Iglesia, por un Concilio 

convocado para la renovación evangélica de la vida cristiana. Esta consigna no es una 

simple exhortación moral, sino una insuprimible exigencia del misterio de la Iglesia. 

Ella es la Viña elegida, por medio de la cual los sarmientos viven y crecen con la misma 

linfa santa y santificante de Cristo; es el Cuerpo místico, cuyos miembros participan de 

la misma vida de santidad de su Cabeza, que es Cristo; es la Esposa amada del Señor 

Jesús, por quien Él se ha entregado para santificarla (cf. Ef 5, 25 ss.). El Espíritu que 

santificó la naturaleza humana de Jesús en el seno virginal de María (cf. Lc 1, 35), es el 

mismo Espíritu que vive y obra en la Iglesia, con el fin de comunicarle la santidad del 

Hijo de Dios hecho hombre. 

 

Es urgente, hoy más que nunca, que todos los cristianos vuelvan a emprender el 

camino de la renovación evangélica, acogiendo generosamente la invitación del apóstol 

a ser «santos en toda la conducta» (1 P 1, 15). El Sínodo Extraordinario de 1985, a los 

veinte años de la conclusión del Concilio, ha insistido muy oportunamente en esta 

urgencia: «Puesto que la Iglesia es en Cristo un misterio, debe ser considerada como 

signo e instrumento de santidad (...). Los santos y las santas han sido siempre fuente y 

origen de renovación en las circunstancias más difíciles de toda la historia de la Iglesia. 

Hoy tenemos una gran necesidad de santos, que hemos de implorar asiduamente a 

Dios». 

 

Todos en la Iglesia, precisamente por ser miembros de ella, reciben y, por tanto, 

comparten la común vocación a la santidad. Los fieles laicos están llamados, a pleno 

título, a esta común vocación, sin ninguna diferencia respecto de los demás miembros 

de la Iglesia: «Todos los fieles de cualquier estado y condición están llamados a la 

plenitud de la vida cristiana y a la perfección de la caridad»; «todos los fieles están 

invitados y deben tender a la santidad y a la perfección en el propio estado». 

 

La vocación a la santidad hunde sus raíces en el Bautismo y se pone de nuevo 

ante nuestros ojos en los demás sacramentos, principalmente en la Eucaristía. 

Revestidos de Jesucristo y saciados por su Espíritu, los cristianos son «santos», y por 

eso quedan capacitados y comprometidos a manifestar la santidad de su ser en la 

santidad de todo su obrar. El apóstol Pablo no se cansa de amonestar a todos los 

cristianos para que vivan «como conviene a los santos» (Ef 5, 3). 
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La vida según el Espíritu, cuyo fruto es la santificación (cf. Rm 6, 22; Ga 5, 22), 

suscita y exige de todos y de cada uno de los bautizados el seguimiento y la imitación de 

Jesucristo, en la recepción de sus Bienaventuranzas, en el escuchar y meditar la Palabra 

de Dios, en la participación consciente y activa en la vida litúrgica y sacramental de la 

Iglesia, en la oración individual, familiar y comunitaria, en el hambre y sed de justicia, 

en el llevar a la práctica el mandamiento del amor en todas las circunstancias de la vida 

y en el servicio a los hermanos, especialmente si se trata de los más pequeños, de los 

pobres y de los que sufren. 

 

La vocación de los fieles laicos a la santidad implica que la vida según el 

Espíritu se exprese particularmente en su inserción en las realidades temporales y en su 

participación en las actividades terrenas. De nuevo el apóstol nos amonesta diciendo: 

«Todo cuanto hagáis, de palabra o de obra, hacedlo todo en el nombre del Señor Jesús, 

dando gracias por su medio a Dios Padre» (Col 3, 17). Refiriendo estas palabras del 

apóstol a los fieles laicos, el Concilio afirma categóricamente: «Ni la atención de la 

familia, ni los otros deberes seculares deben ser algo ajeno a la orientación espiritual de 

la vida». A su vez el Papa junto con los Padres sinodales han dicho: «La unidad de vida 

de los fieles laicos tiene una gran importancia. Ellos, en efecto, deben santificarse en la 

vida profesional y social ordinaria. Por tanto, para que puedan responder a su vocación, 

los fieles laicos deben considerar las actividades de la vida cotidiana como ocasión de 

unión con Dios y de cumplimiento de su voluntad, así como también de servicio a los 

demás hombres, llevándoles a la comunión con Dios en Cristo». 

 

Los fieles laicos han de considerar la vocación a la santidad, antes que como una 

obligación exigente e irrenunciable, como un signo luminoso del infinito amor del Padre 

que les ha regenerado a su vida de santidad. Tal vocación, por tanto, constituye una 

componente esencial e inseparable de la nueva vida bautismal, y, en consecuencia, un 

elemento constitutivo de su dignidad. Al mismo tiempo, la vocación a la santidad está 

ligada íntimamente a la misión y a la responsabilidad confiadas a los fieles laicos en la 

Iglesia y en el mundo. En efecto, la misma santidad vivida, que deriva de la 

participación en la vida de santidad de la Iglesia, representa ya la aportación primera y 

fundamental a la edificación de la misma Iglesia en cuanto «Comunión de los Santos». 

Ante la mirada iluminada por la fe se descubre un grandioso panorama: el de tantos y 

tantos fieles laicos —a menudo inadvertidos o incluso incomprendidos; desconocidos 

por los grandes de la tierra, pero mirados con amor por el Padre—, hombres y mujeres 

que, precisamente en la vida y actividades de cada jornada, son los obreros incansables 

que trabajan en la viña del Señor; son los humildes y grandes artífices —por la potencia 

de la gracia de Dios, ciertamente— del crecimiento del Reino de Dios en la historia. 

 

Además, se ha de decir que la santidad es un presupuesto fundamental y una 

condición insustituible para realizar la misión salvífica de la Iglesia. La santidad de la 

Iglesia es el secreto manantial y la medida infalible de su laboriosidad apostólica y de su 

ímpetu misionero. Sólo en la medida en que la Iglesia, Esposa de Cristo, se deja amar 

por Él y Le corresponde, llega a ser una Madre llena de fecundidad en el Espíritu. 

 

Volvamos de nuevo a la imagen bíblica: el brotar y el expandirse de los 

sarmientos depende de su inserción en la vid. «Lo mismo que el sarmiento no puede dar 

fruto por sí mismo, si no permanece en la vid; así tampoco vosotros si no permanecéis 

en mí. Yo soy la vid; vosotros los sarmientos. El que permanece en mí y yo en él, ése da 

mucho fruto; porque sin mí no podéis hacer nada» (Jn 15, 4-5). 
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Gracia a Dios y al Papa Juan pablo II todo el Pueblo de Dios, y los fieles laicos 

en particular, pueden encontrar ahora nuevos modelos de santidad y nuevos testimonios 

de virtudes heroicas vividas en las condiciones comunes y ordinarias de la existencia 

humana. Como han dicho el Papa y los Padres sinodales: «Las Iglesias locales, y sobre 

todo las llamadas Iglesias jóvenes, deben reconocer atentamente entre los propios 

miembros, aquellos hombres y mujeres que ofrecieron en estas condiciones (las 

condiciones ordinarias de vida en el mundo y el estado conyugal) el testimonio de una 

vida santa, y que pueden ser ejemplo para los demás, con objeto de que, si se diera el 

caso, los propongan para la beatificación y canonización». 

 

Al final de estas reflexiones, dirigidas a definir la condición eclesial del fiel 

laico, retorna a la mente la célebre exhortación de San León Magno: «Agnosce, o 

Christiane, dignitatem tuam». Es la misma admonición que San Máximo, Obispo de 

Turín, dirigió a quienes habían recibido la unción del santo Bautismo: «¡Considerad el 

honor que se os hace en este misterio!». Todos los bautizados están invitados a escuchar 

de nuevo estas palabras de San Agustín: «¡Alegrémonos y demos gracias: hemos sido 

hechos no solamente cristianos, sino Cristo (...). Pasmaos y alegraos: hemos sido hechos 

Cristo!». 

 

La dignidad cristiana, fuente de la igualdad de todos los miembros de la Iglesia, 

garantiza y promueve el espíritu de comunión y de fraternidad y, al mismo tiempo, se 

convierte en el secreto y la fuerza del dinamismo apostólico y misionero de los fieles 

laicos. Es una dignidad exigente; es la dignidad de los obreros llamados por el Señor a 

trabajar en su viña. «Grava sobre todos los laicos —leemos en el Concilio— la gloriosa 

carga de trabajar para que el designio divino de salvación alcance cada día más a todos 

los hombres de todos los tiempos y de toda la tierra». (Chr.L. 16-17) 

 

3.3.- Promover con la gracia de Dios auténticas familias cristianas para 

servir el Evangelio del matrimonio y la familia  

La persona humana tiene una nativa y estructural dimensión social en cuanto que 

es llamada, desde lo más íntimo de sí, a la comunión con los demás y a la entrega a los 

demás: «Dios, que cuida de todos con paterna solicitud, ha querido que los hombres 

constituyan una sola familia y se traten entre sí con espíritu de hermanos». Y así, la 

sociedad, fruto y señal de la sociabilidad del hombre, revela su plena verdad en el ser 

una comunidad de personas. 

 

Se da así una interdependencia y reciprocidad entre las personas y la sociedad: 

todo lo que se realiza en favor de la persona es también un servicio prestado a la 

sociedad, y todo lo que se realiza en favor de la sociedad acaba siendo en beneficio de la 

persona. Por eso, el trabajo apostólico de los fieles laicos en el orden temporal reviste 

siempre e inseparablemente el significado del servicio al individuo en su unicidad e 

irrepetibilidad, y del servicio a todos los hombres. 

 

Ahora bien, la expresión primera y originaria de la dimensión social de la 

persona es el matrimonio y la familia: «Pero Dios no creó al hombre en solitario. Desde 

el principio “los hizo hombre y mujer” (Gn1, 27), y esta sociedad de hombre y mujer es 

la expresión primera de la comunión entre personas humanas». Jesús se ha preocupado 

de restituir al matrimonio su entera dignidad y a la familia su solidez (cf. Mt 19, 3-9); y 

San Pablo ha mostrado la profunda relación del matrimonio con el misterio de Cristo y 

de la Iglesia (cf. Ef 5, 22-6, 4; Col 3, 18-21; 1 P 3, 1-7). 
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El matrimonio y la familia constituyen el primer campo para el compromiso 

social de los fieles laicos. Es un compromiso que sólo puede llevarse a cabo 

adecuadamente teniendo la convicción del valor único e insustituible de la familia para 

el desarrollo de la sociedad y de la misma Iglesia. 

 

La familia es la célula fundamental de la sociedad, cuna de la vida y del amor en 

la que el hombre «nace» y «crece». Se ha de reservar a esta comunidad una solicitud 

privilegiada, sobre todo cada vez que el egoísmo humano, las campañas antinatalistas, 

las políticas totalitarias, y también las situaciones de pobreza y de miseria física, 

cultural y moral, además de la mentalidad hedonista y consumista, hacen cegar las 

fuentes de la vida, mientras las ideologías y los diversos sistemas, junto a formas de 

desinterés y desamor, atentan contra la función educativa propia de la familia. 

 

Urge, por tanto, una labor amplia, profunda y sistemática, sostenida no sólo por 

la cultura sino también por medios económicos e instrumentos legislativos, dirigida a 

asegurar a la familia su papel de lugar primario de «humanización» de la persona y de 

la sociedad. 

 

El compromiso apostólico de los fieles laicos con la familia es ante todo el de 

convencer a la misma familia de su identidad de primer núcleo social de base y de su 

original papel en la sociedad, para que se convierta cada vez más en protagonista activa 

y responsable del propio crecimiento y de la propia participación en la vida social. De 

este modo, la familia podrá y deberá exigir a todos —comenzando por las autoridades 

públicas— el respeto a los derechos que, salvando la familia, salvan la misma sociedad. 

 

Todo lo que está escrito en la Exhortación Familiaris consortio sobre la 

participación de la familia en el desarrollo de la sociedad y todo lo que la Santa Sede, a 

invitación del Sínodo de los Obispos de 1980, ha formulado con la «Carta de los 

Derechos de la Familia», representa un programa operativo, completo y orgánico para 

todos aquellos fieles laicos que, por distintos motivos, están implicados en la promoción 

de los valores y exigencias de la familia; un programa cuya ejecución ha de urgirse con 

tanto mayor sentido de oportunidad y decisión, cuanto más graves se hacen las 

amenazas a la estabilidad y fecundidad de la familia, y cuanto más presiona y más 

sistemático se hace el intento de marginar la familia y de quitar importancia a su peso 

social. 

 

Como demuestra la experiencia, la civilización y la cohesión de los pueblos 

depende sobre todo de la calidad humana de sus familias. Por eso, el compromiso 

apostólico orientado en favor de la familia adquiere un incomparable valor social. Por 

su parte, la Iglesia está profundamente convencida de ello, sabiendo perfectamente que 

«el futuro de la humanidad pasa a través de la familia». (Chr.L. 40) 

 

La Iglesia en Europa, en España y en nuestra Diócesis, en todos sus estamentos, 

ha de proponer con fidelidad la verdad sobre el matrimonio y la familia. Es una 

necesidad que siente de manera apremiante, porque sabe que dicha tarea le compete por 

la misión evangelizadora que su Esposo y Señor le ha confiado y que hoy se plantea con 

especial urgencia. En efecto, son muchos los factores culturales, sociales y políticos que 

contribuyen a provocar una crisis cada vez más evidente de la familia. Comprometen en 

buena medida la verdad y dignidad de la persona humana y ponen en tela de juicio, 
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desvirtuándola, la idea misma de familia. El valor de la indisolubilidad matrimonial se 

tergiversa cada vez más; se reclaman formas de reconocimiento legal de las 

convivencias de hecho, equiparándolas al matrimonio legítimo; no faltan proyectos para 

aceptar modelos de pareja en los que la diferencia sexual no se considera esencial.  

 

En este contexto, se pide a la Iglesia que anuncie con renovado vigor lo que el 

Evangelio dice sobre el matrimonio y la familia, para comprender su sentido y su valor 

en el designio salvador de Dios. En particular, es preciso reafirmar dichas instituciones 

como provenientes de la voluntad de Dios. Hay que descubrir la verdad de la familia 

como íntima comunión de vida y amor, abierta a la procreación de nuevas personas, así 

como su dignidad de «iglesia doméstica» y su participación en la misión de la Iglesia y 

en la vida de la sociedad. 

 

Según el Papa y los Padres sinodales, se ha de reconocer que muchas familias, 

en la existencia cotidiana vivida en el amor, son testigos visibles de la presencia de 

Jesús, que las acompaña y sustenta con el don de su Espíritu. Para apoyarlas en este 

camino, se debe profundizar la teología y la espiritualidad del matrimonio y de la 

familia; proclamar con firmeza e integridad, manifestándolo con ejemplos convincentes, 

la verdad y la belleza de la familia fundada en el matrimonio de un hombre y una mujer, 

entendido como unión estable y abierta al don de la vida; promover en todas las 

comunidades eclesiales una adecuada y orgánica pastoral familiar. Asimismo, hay que 

ofrecer con solicitud materna por parte de la Iglesia una ayuda a los que se encuentran 

en situaciones difíciles, como por ejemplo, las madres solteras, personas separadas, 

divorciadas o hijos abandonados. En todo caso, conviene suscitar, acompañar y sostener 

el justo protagonismo de las familias, individualmente o asociadas, en la Iglesia y en la 

sociedad, y esforzarse para que los Estados y la Unión Europea misma promuevan 

auténticas y adecuadas políticas familiares. 

  

Se ha de prestar una atención particular a que los jóvenes y los novios reciban 

una educación al amor, mediante programas específicos de preparación al sacramento 

del Matrimonio, que les ayuden a llegar a su celebración viviendo en castidad. En su 

labor educativa, la Iglesia mostrará su solicitud acompañando a los recién casados 

después de la celebración del matrimonio. 

 

Finalmente, la Iglesia ha de acercarse también, con bondad materna, a las 

situaciones matrimoniales en las que fácilmente puede decaer la esperanza. En 

particular, “ante tantas familias rotas, la Iglesia no se siente llamada a expresar un juicio 

severo e indiferente, sino más bien a iluminar los diversos dramas humanos con la luz 

de la palabra de Dios, acompañada por el testimonio de su misericordia. Con este 

espíritu, la pastoral familiar trata de aliviar también las situaciones de los creyentes que 

se han divorciado y vuelto a casar civilmente. No están excluidos de la comunidad; al 

contrario, están invitados a participar en su vida, recorriendo un camino de crecimiento 

en el espíritu de las exigencias evangélicas. La Iglesia, sin ocultarles la verdad del 

desorden moral objetivo en el que se hallan y de las consecuencias que derivan de él 

para la práctica sacramental, quiere mostrarles toda su cercanía materna”. 

 

Si para servir al Evangelio de la esperanza es necesario prestar una atención 

adecuada y prioritaria a la familia (como, por ejemplo, con los centros de orientación 

familiar), es igualmente indudable que las familias mismas tienen que realizar una 

tarea insustituible respecto al Evangelio de la esperanza. Por eso, con confianza y 



Congreso Diocesano de Apostolado Seglar 

Ponencia inaugural 

Castellón, 15-17 de abril de 2005 

Mons. Juan Antonio Reig Pla 

Obispo de Segorbe-Castellón 

 

 16 

afecto a todas las familias cristianas que viven en nuestra Diócesis, les renuevo la 

invitación: «¡Familias, sed lo que sois!”. Vosotras sois la representación viva de la 

caridad de Dios: en efecto, tenéis la “misión de custodiar, revelar y comunicar el amor, 

como reflejo vivo y participación real del amor de Dios por la humanidad y del amor de 

Cristo Señor por la Iglesia su esposa». 

 

Sois el «santuario de la vida [...]: el ámbito donde la vida, don de Dios, puede 

ser acogida y protegida de manera adecuada contra los múltiples ataques a que está 

expuesta, y puede desarrollarse según las exigencias de un auténtico crecimiento 

humano». Sois el fundamento de la sociedad, en cuanto lugar primordial de la 

“humanización” de la persona y de la convivencia civil, modelo para instaurar 

relaciones sociales vividas en el amor y la solidaridad. 

 

¡Sed vosotras mismas testimonio creíble del Evangelio de la esperanza! Porque 

sois «gaudium et spes». 

 

El envejecimiento y la disminución de la población que se advierte en muchos 

Países de Europa y también en nuestra Diócesis es motivo de preocupación; en efecto, 

la disminución de los nacimientos es síntoma de escasa serenidad ante el propio futuro; 

manifiesta claramente una falta de esperanza y es signo de la “cultura de la muerte” que 

invade la sociedad actual. 

  

Junto con la disminución de la natalidad, se han de recordar otros signos que 

contribuyen a delinear el eclipse del valor de la vida y a desencadenar una especie de 

conspiración contra ella. Entre ellos se ha de mencionar con tristeza, ante todo, la 

difusión del aborto, recurriendo incluso a productos químico-farmacéuticos que 

permiten efectuarlo sin tener que acudir al médico y eludir cualquier forma de 

responsabilidad social; ello es favorecido por la existencia en muchos Estados del 

Continente y en concreto en España de legislaciones permisivas de un acto que es 

siempre un “crimen nefando” y un grave desorden moral. Tampoco se pueden olvidar 

los atentados perpetrados por la “intervención sobre los embriones humanos que, aun 

buscando fines en sí mismos legítimos, comportan inevitablemente su destrucción”, o 

mediante el uso incorrecto de técnicas diagnósticas prenatales puestas al servicio no de 

terapias a veces posibles sino «de una mentalidad eugenésica, que acepta el aborto 

selectivo». 

 

Se ha de citar también la tendencia, detectada en algunas partes de Europa, que 

está llegado a España, a creer que se puede permitir poner conscientemente punto final 

a la propia vida o a la de otro ser humano: de aquí la difusión de la eutanasia (activa o 

pasiva, pero igualmente inmorales), encubierta o abiertamente practicada, para la cual 

no faltan peticiones y tristes ejemplos de legalización. 

 

Ante este estado de cosas, es necesario “servir al Evangelio de la vida” incluso 

mediante una “movilización general de las conciencias y un común esfuerzo ético, para 

poner en práctica una gran estrategia en favor de la vida”. Éste es un gran reto que se 

debe afrontar con responsabilidad, convencidos de que «el futuro de nuestra civilización 

depende en gran parte de la decidida defensa y promoción de los valores de la vida, 

núcleo de nuestro patrimonio cultural»; se trata, pues, de devolver a Europa su 

verdadera dignidad, que consiste en ser un lugar donde cada persona ve afirmada su 

incomparable dignidad. 
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Hacemos nuestras, pues, estas palabras del Papa y de los Padres sinodales: «El 

Sínodo de los Obispos europeos anima a las comunidades cristianas a ser 

evangelizadoras de la vida. Anima a los matrimonios y familias cristianas a ayudarse 

mutuamente a ser fieles a su misión de colaboradores de Dios en la procreación y 

educación de nuevas criaturas; aprecia todo intento de reaccionar al egoísmo en el 

ámbito de la transmisión de la vida, fomentado por falsos modelos de seguridad y 

felicidad; pide a los Estados y a la Unión Europea que actúen políticas clarividentes que 

promuevan las condiciones concretas de vivienda, trabajo y servicios sociales, idóneas 

para favorecer la constitución de la familia, la realización de la vocación a la maternidad 

y a la paternidad, y, además, aseguren a la Europa de hoy el recurso más precioso: los 

europeos del mañana». (EiE. 90-96) 

 

  - Atención particular a los jóvenes  

La Iglesia dedica una particular atención a los jóvenes. Y con toda razón. En 

tantos países del mundo, ellos representan la mitad de la entera población y, a menudo, 

la mitad numérica del mismo Pueblo de Dios que vive en esos países. Ya bajo este 

aspecto los jóvenes constituyen una fuerza excepcional y son un gran desafío para el 

futuro de la Iglesia. En efecto, en los jóvenes la Iglesia percibe su caminar hacia el 

futuro que le espera y encuentra la imagen y la llamada de aquella alegre juventud, con 

la que el Espíritu de Cristo incesantemente la enriquece. En este sentido el Concilio ha 

definido a los jóvenes como «la esperanza de la Iglesia». 

 

Leemos en la carta dirigida por el Papa a los jóvenes del mundo el 31 de marzo 

de 1985: «La Iglesia mira a los jóvenes; es más, la Iglesia de manera especial se mira a 

sí misma en los jóvenes, en todos vosotros y, a la vez, en cada una y en cada uno de 

vosotros. Así ha sido desde el principio, desde los tiempos apostólicos. Las palabras de 

San Juan en su Primera Carta pueden ser un singular testimonio: “Os escribo, jóvenes, 

porque habéis vencido al maligno. Os escribo a vosotros, hijos míos, porque habéis 

conocido al Padre (...). Os escribo, jóvenes, porque sois fuertes y la palabra de Dios 

habita en vosotros” (1 Jn 2, 13 ss.) (...). En nuestra generación, al final del segundo 

Milenio después de Cristo, también la Iglesia se mira a sí misma en los jóvenes». 

 

Los jóvenes no deben considerarse simplemente como objeto de la solicitud 

pastoral de la Iglesia; son de hecho —y deben ser incitados a serlo— sujetos activos, 

protagonistas de la evangelización y artífices de la renovación social. La juventud es el 

tiempo de un descubrimiento particularmente intenso del propio «yo» y del propio 

«proyecto de vida»; es el tiempo de un crecimiento que ha de realizarse «en sabiduría, 

en edad y en gracia ante Dios y ante los hombres» (Lc 2, 52). 

 

Como han dicho el Papa y los Padres sinodales, «la sensibilidad de la juventud 

percibe profundamente los valores de la justicia, de la no violencia y de la paz. Su 

corazón está abierto a la fraternidad, a la amistad y a la solidaridad. Se movilizan al 

máximo por las causas que afectan a la calidad de vida y a la conservación de la 

naturaleza. Pero también están llenos de inquietudes, de desilusiones, de angustias y 

miedo del mundo, además de las tentaciones propias de su estado». 

 

La Iglesia ha de revivir el amor de predilección que Jesús ha manifestado por el 

joven del Evangelio: «Jesús, fijando en él su mirada, le amó» (Mc 10, 21). Por eso la 

Iglesia no se cansa de anunciar a Jesucristo, de proclamar su Evangelio como la única y 

sobreabundante respuesta a las más radicales aspiraciones de los jóvenes, como la 
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propuesta fuerte y enaltecedora de un seguimiento personal («ven y sígueme» [Mc 10, 

21]), que supone compartir el amor filial de Jesús por el Padre y la participación en su 

misión de salvación de la humanidad. 

 

La Iglesia tiene tantas cosas que decir a los jóvenes, y los jóvenes tienen tantas 

cosas que decir a la Iglesia. Este recíproco diálogo —que se ha de llevar a cabo con 

gran cordialidad, claridad y valentía— favorecerá el encuentro y el intercambio entre 

generaciones, y será fuente de riqueza y de juventud para la Iglesia y para la sociedad 

civil. Dice el Concilio en su mensaje a los jóvenes: «La Iglesia os mira con confianza y 

con amor (...). Ella es la verdadera juventud del mundo (...) miradla y encontraréis en 

ella el rostro de Cristo». (Chr.L. 46) 

 

Animo pues, ya que nuestra Iglesia particular ha de dedicar una creciente 

atención a la educación de los jóvenes en la fe. Al poner la mirada en el porvenir no 

podemos dejar de pensar en ellos: hemos de encontrarnos con la mente, el corazón y el 

carácter juvenil, para ofrecerles una sólida formación humana y cristiana. 

 

En toda ocasión en la que participan muchos jóvenes, no es difícil percatarse de 

que hay en ellos actitudes diferenciadas. Se constata el deseo de vivir juntos para salir 

del aislamiento, la sed más o menos sentida de lo absoluto; se ve en ellos una fe oculta 

que debe ser purificada e impulsa a seguir al Señor; se nota la decisión de continuar el 

camino ya emprendido y la exigencia de compartir la fe. (EiE. 61) 

 

  - Papel de la mujer  

La Iglesia es consciente de la aportación específica de la mujer al servicio del 

Evangelio de la esperanza. Las vicisitudes de la comunidad cristiana muestran que las 

mujeres han tenido siempre un lugar relevante en el testimonio del Evangelio. Se debe 

recordar todo lo que han hecho, a menudo en silencio y con discreción, acogiendo y 

transmitiendo el don de Dios, bien mediante la maternidad física y espiritual, la 

actividad educativa, la catequesis y la realización de grandes obras de caridad, bien por 

la vida de oración y contemplación, las experiencias místicas y por escritos ricos de 

sabiduría evangélica. 

  

A la luz de los magníficos testimonios del pasado, la Iglesia manifiesta su 

confianza en lo que las mujeres pueden hacen hacer hoy en favor del crecimiento de la 

esperanza en todas sus dimensiones. Hay aspectos de nuestra sociedad contemporánea 

que son un reto a la capacidad que tienen las mujeres de acoger, compartir y engendrar 

en el amor, con tesón y gratuidad. Piénsese, por ejemplo, en la mentalidad científico-

técnica generalizada que ensombrece la dimensión afectiva y la importancia de los 

sentimientos, en la falta de gratuidad, en el temor difuso a dar la vida a nuevas criaturas, 

en la dificultad de vivir la reciprocidad con el otro y en acoger a quien es diferente. Éste 

es el contexto en el que la Iglesia espera de las mujeres una aportación vivificadora para 

una nueva oleada de esperanza. (EiE. 42) 

 

 3.4.- Formación de comunidades eclesiales maduras y misioneras 

Por la evangelización la Iglesia es construida y plasmada como comunidad de fe; 

más precisamente, como comunidad de una fe confesada en la adhesión a la Palabra de 

Dios, celebrada en los sacramentos, vivida en la caridad como alma de la existencia 

moral cristiana. En efecto, la «buena nueva» tiende a suscitar en el corazón y en la vida 

del hombre la conversión y la adhesión personal a Jesucristo Salvador y Señor; dispone 
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al Bautismo y a la Eucaristía y se consolida en el propósito y en la realización de la 

nueva vida según el Espíritu. 

 

Esta nueva evangelización —dirigida no sólo a cada una de las personas, sino 

también a enteros grupos de poblaciones en sus más variadas situaciones, ambientes y 

culturas— está destinada a la formación de comunidades eclesiales maduras, en las 

cuales la fe consiga liberar y realizar todo su originario significado de adhesión a la 

persona de Cristo y a su Evangelio, de encuentro y de comunión sacramental con Él, de 

existencia vivida en la caridad y en el servicio. (Chr.L. 33 y 34) 

 

Esta formación debe ser doble: procesos de iniciación cristiana que lleven a la 

maduración en la fe y al encuentro personal con Cristo, e itinerarios académicos de 

probada catolicidad que permitan estructurar intelectualmente la experiencia de fe para 

así poder dar razón de la misma, no sólo con el testimonio sino también con la razón. 

  

  - La parroquia 

La comunión eclesial, aún conservando siempre su dimensión universal, 

encuentra su expresión más visible e inmediata en la parroquia. Ella es la última 

localización de la Iglesia; es, en cierto sentido, la misma Iglesia que vive entre las casas 

de sus hijos y de sus hijas. 

 

Es necesario que todos volvamos a descubrir, por la fe, el verdadero rostro de la 

parroquia; o sea, el «misterio» mismo de la Iglesia presente y operante en ella. Aunque 

a veces le falten las personas y los medios necesarios, aunque otras veces se encuentre 

desperdigada en dilatados territorios o casi perdida en medio de populosos y caóticos 

barrios modernos, la parroquia no es principalmente una estructura, un territorio, un 

edificio; ella es «la familia de Dios, como una fraternidad animada por el Espíritu de 

unidad», es «una casa de familia, fraterna y acogedora», es la «comunidad de los 

fieles». En definitiva, la parroquia está fundada sobre una realidad teológica, porque ella 

es una comunidad eucarística. Esto significa que es una comunidad idónea para celebrar 

la Eucaristía, en la que se encuentran la raíz viva de su edificación y el vínculo 

sacramental de su existir en plena comunión con toda la Iglesia. Tal idoneidad radica en 

el hecho de ser la parroquia una comunidad de fe y una comunidad orgánica, es decir, 

constituida por los ministros ordenados y por los demás cristianos, en la que el párroco 

—que representa al Obispo diocesano — es el vínculo jerárquico con toda la Iglesia 

particular. 

 

Ciertamente es inmensa la tarea que ha de realizar la Iglesia en nuestros días; y 

para llevarla a cabo no basta la parroquia sola. Por esto, el Código de Derecho Canónico 

prevé formas de colaboración entre parroquias en el ámbito del territorio y recomienda 

al Obispo el cuidado pastoral de todas las categorías de fieles, también de aquéllas a las 

que no llega la cura pastoral ordinaria. En efecto, son necesarios muchos lugares y 

formas de presencia y de acción, para poder llevar la palabra y la gracia del Evangelio a 

las múltiples y variadas condiciones de vida de los hombres de hoy. Igualmente, otras 

muchas funciones de irradiación religiosa y de apostolado de ambiente en el campo 

cultural, social, educativo, profesional, etc., no pueden tener como centro o punto de 

partida la parroquia. Y, sin embargo, también en nuestros días la parroquia está 

conociendo una época nueva y prometedora. Como decía Pablo VI, al inicio de su 

pontificado, dirigiéndose al Clero romano: «Creemos simplemente que la antigua y 

venerada estructura de la Parroquia tiene una misión indispensable y de gran actualidad; 
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a ella corresponde crear la primera comunidad del pueblo cristiano; iniciar y congregar 

al pueblo en la normal expresión de la vida litúrgica; conservar y reavivar la fe en la 

gente de hoy; suministrarle la doctrina salvadora de Cristo; practicar en el sentimiento y 

en las obras la caridad sencilla de las obras buenas y fraternas». 

 

Por su parte, el Papa y los Padres sinodales han considerado atentamente la 

situación actual de muchas parroquias, solicitando una decidida renovación de las 

mismas: «Muchas parroquias, sea en regiones urbanas, sea en tierras de misión, no 

pueden funcionar con plenitud efectiva debido a la falta de medios materiales o de 

ministros ordenados, o también a causa de la excesiva extensión geográfica y por la 

condición especial de algunos cristianos (como, por ejemplo, los exiliados y los 

emigrantes). Para que todas estas parroquias sean verdaderamente comunidades 

cristianas, las autoridades locales deben favorecer: a) la adaptación de las estructuras 

parroquiales con la amplia flexibilidad que concede el Derecho Canónico, sobre todo 

promoviendo la participación de los laicos en las responsabilidades pastorales; b) las 

pequeñas comunidades eclesiales (...), también llamadas comunidades vivas, donde los 

fieles pueden comunicarse mutuamente la Palabra de Dios y manifestarse en el 

recíproco servicio y en el amor; estas comunidades son verdaderas expresiones de la 

comunión eclesial y centros de evangelización, en comunión con sus Pastores». Para la 

renovación de las parroquias y para asegurar mejor su eficacia operativa, también se 

deben favorecer formas institucionales de cooperación entre las diversas parroquias de 

un mismo territorio. 

 

Ahora es necesario considerar más de cerca la comunión y la participación de los 

fieles laicos en la vida de la parroquia. En este sentido, se debe llamar la atención de 

todos los fieles laicos, hombres y mujeres, sobre una expresión muy cierta, significativa 

y estimulante del Concilio: «Dentro de las comunidades de la Iglesia —leemos en el 

Decreto sobre el apostolado de los laicos— su acción es tan necesaria, que sin ella, el 

mismo apostolado de los Pastores no podría alcanzar, la mayor parte de las veces, su 

plena eficacia». Esta afirmación radical se debe entender, evidentemente, a la luz de la 

«eclesiología de comunión»: siendo distintos y complementarios, los ministerios y los 

carismas son necesarios para el crecimiento de la Iglesia, cada uno según su propia 

modalidad. 

 

Los fieles laicos deben estar cada vez más convencidos del particular significado 

que asume el compromiso apostólico en su parroquia. Es de nuevo el Concilio quien lo 

pone de relieve autorizadamente: «La parroquia ofrece un ejemplo luminoso de 

apostolado comunitario, fundiendo en la unidad todas las diferencias humanas que allí 

se dan e insertándolas en la universalidad de la Iglesia. Los laicos han de habituarse a 

trabajar en la parroquia en íntima unión con sus sacerdotes, a exponer a la comunidad 

eclesial sus problemas y los del mundo y las cuestiones que se refieren a la salvación de 

los hombres, para que sean examinados y resueltos con la colaboración de todos; a dar, 

según sus propias posibilidades, su personal contribución en las iniciativas apostólicas y 

misioneras de su propia familia eclesiástica». 

 

La indicación conciliar respecto al examen y solución de los problemas 

pastorales «con la colaboración de todos», debe encontrar un desarrollo adecuado y 

estructurado en la valorización más convencida, amplia y decidida de los Consejos 

pastorales parroquiales, en los que han insistido, con justa razón, el Papa y los Padres 

sinodales. 
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En las circunstancias actuales, los fieles laicos pueden y deben prestar una gran 

ayuda al crecimiento de una autentica comunión eclesial en sus respectivas parroquias, 

y en el dar nueva vida al afán misionero dirigido hacia los no creyentes y hacia los 

mismos creyentes que han abandonado o limitado la práctica de la vida cristiana. 

 

Si la parroquia es la Iglesia que se encuentra entre las casas de los hombres, ella 

vive y obra entonces profundamente injertada en la sociedad humana e íntimamente 

solidaria con sus aspiraciones y dramas. A menudo el contexto social, sobre todo en 

ciertos países y ambientes, está sacudido violentamente por fuerzas de disgregación y 

deshumanización. El hombre se encuentra perdido y desorientado; pero en su corazón 

permanece siempre el deseo de poder experimentar y cultivar unas relaciones más 

fraternas y humanas. La respuesta a este deseo puede encontrarse en la parroquia, 

cuando ésta, con la participación viva de los fieles laicos, permanece fiel a su originaria 

vocación y misión: ser en el mundo el «lugar» de la comunión de los creyentes y, a la 

vez, «signo e instrumento» de la común vocación a la comunión; en una palabra ser la 

casa abierta a todos y al servicio de todos, o, como prefería llamarla el Papa Juan XXIII, 

ser la fuente de la aldea, a la que todos acuden para calmar su sed. (Chr.L.26-27) 

  

  - Parroquia, movimientos y nuevas comunidades  

El Evangelio sigue dando sus frutos en las comunidades parroquiales, en las 

personas consagradas, en las asociaciones de laicos, en los grupos de oración y 

apostolado, en muchas comunidades juveniles, así como también a través de la 

presencia y difusión de nuevos movimientos y realidades eclesiales. En efecto, el 

mismo Espíritu sabe suscitar en cada uno de ellos una renovada entrega al Evangelio, 

disponibilidad generosa al servicio, vida cristiana caracterizada por el radicalismo 

evangélico y el impulso misionero. (EiE. 15)  

 

Hoy la Iglesia se alegra al constatar el renovado cumplimiento de las palabras 

del profeta Joel: «Derramaré mi Espíritu Santo sobre cada persona...» (Hch 2, 17). Los 

movimientos y nuevas comunidades eclesiales son la prueba tangible de esta «efusión» 

del Espíritu. Algunos carismas suscitados por el Espíritu irrumpen como viento 

impetuoso que aferra y arrastra a las personas hacia nuevos caminos de compromiso 

misionero al servicio radical del Evangelio, proclamando sin cesar las verdades de la fe, 

acogiendo como don la corriente viva de la tradición y suscitando en cada uno el 

ardiente deseo de la santidad.  

 

En nuestro mundo, frecuentemente dominado por una cultura secularizada que 

fomenta y propone modelos de vida sin Dios (...) ¡Cuánta necesidad existe hoy de 

personalidades cristianas maduras, conscientes de su identidad bautismal, de su 

vocación y misión en la Iglesia y en el mundo! ¡Cuánta necesidad de comunidades 

cristianas vivas! Y aquí entran los movimientos y las nuevas comunidades eclesiales: 

son la respuesta, suscitada por el Espíritu Santo, a este dramático desafío (...). Son la 

respuesta providencial.  

 

Estas nuevas realidades eclesiales están ayudando a redescubrir a tantas personas 

la vocación bautismal, a valorar los dones del Espíritu recibidos en la confirmación, a 

confiar en la misericordia de Dios en el sacramento de la reconciliación y a reconocer 

en la Eucaristía la fuente y el culmen de toda la vida cristiana. De la misma manera, 

gracias a esta fuerte experiencia eclesial, han nacido espléndidas familias cristianas 
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abiertas a la vida, verdaderas iglesias domésticas; han surgido muchas vocaciones al 

sacerdocio ministerial y a la vida religiosa, así como nuevas formas de vida laical 

inspiradas en los consejos evangélicos. En los movimientos y en las nuevas 

comunidades muchas personas están aprendiendo que la fe no es un discurso abstracto 

ni un vago sentimiento religioso, sino vida nueva en Cristo, suscitada por el Espíritu 

Santo. (Plaza de San Pedro. Pentecostés 1998) 

 

  - Carismas  

El Espíritu Santo no sólo confía diversos ministerios a la Iglesia-Comunión, sino 

que también la enriquece con otros dones e impulsos particulares, llamados carismas. 

Estos pueden asumir las más diversas formas, sea en cuantas expresiones de la absoluta 

libertad del Espíritu que los dona, sea como respuesta a las múltiples exigencias de la 

historia de la Iglesia. La descripción y clasificación que los textos neotestamentarios 

hacen de estos dones, es una muestra de su gran variedad: «A cada cual se le otorga la 

manifestación del Espíritu para la utilidad común. Porque a uno le es dada por el 

Espíritu palabra de sabiduría; a otro, palabra de ciencia por medio del mismo Espíritu; a 

otro, fe, en el mismo Espíritu; a otro, carisma de curaciones, en el único Espíritu; a otro, 

poder de milagros; a otro, el don de profecía; a otro, el don de discernir los espíritus; a 

otro, diversidad de lenguas; a otro, finalmente, el don de interpretarlas» (1 Co 12, 7-10; 

cf. 1 Co 12, 4-6.28-31; Rm 12, 6-8; 1 P 4, 10-11). 

 

Sean extraordinarios, sean simples y sencillos, los carismas son siempre gracias 

del Espíritu Santo que tienen, directa o indirectamente, una utilidad eclesial, ya que 

están ordenados a la edificación de la Iglesia, al bien de los hombres y a las necesidades 

del mundo. 

 

Incluso en nuestros días, no falta el florecimiento de diversos carismas entre los 

fieles laicos, hombres y mujeres. Los carismas se conceden a la persona concreta; pero 

pueden ser participados también por otros y, de este modo, se continúan en el tiempo 

como viva y preciosa herencia, que genera una particular afinidad espiritual entre las 

personas. Refiriéndose precisamente al apostolado de los laicos, el Concilio Vaticano II 

escribe: «Para el ejercicio de este apostolado el Espíritu Santo, que obra la santificación 

del Pueblo de Dios por medio del ministerio y de los sacramentos, otorga también a los 

fieles dones particulares (cf. 1 Co 12, 7), “distribuyendo a cada uno según quiere” (cf. 1 

Co 12, 11), para que “poniendo cada uno la gracia recibida al servicio de los demás”, 

contribuyan también ellos “como buenos dispensadores de la multiforme gracia recibida 

de Dios” (1 P 4, 10), a la edificación de todo el cuerpo en la caridad (cf. Ef 4,16)». 

 

Los dones del Espíritu Santo exigen —según la lógica de la originaria donación 

de la que proceden— que cuantos los han recibido, los ejerzan para el crecimiento de 

toda la Iglesia, como lo recuerda el Concilio. 

 

Los carismas han de ser acogidos con gratitud, tanto por parte de quien los 

recibe, como por parte de todos en la Iglesia. Son, en efecto, una singular riqueza de 

gracia para la vitalidad apostólica y para la santidad del entero Cuerpo de Cristo, con tal 

que sean dones que verdaderamente provengan del Espíritu, y sean ejercidos en plena 

conformidad con los auténticos impulsos del Espíritu. En este sentido siempre es 

necesario el discernimiento de los carismas. En realidad, como han dicho el Papa y los 

Padres sinodales, «la acción del Espíritu Santo, que sopla donde quiere, no siempre es 

fácil de reconocer y de acoger. Sabemos que Dios actúa en todos los fieles cristianos y 
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somos conscientes de los beneficios que provienen de los carismas, tanto para los 

individuos como para toda la comunidad cristiana. Sin embargo, somos también 

conscientes de la potencia del pecado y de sus esfuerzos tendientes a turbar y confundir 

la vida de los fieles y de la comunidad». 

 

Por tanto, ningún carisma dispensa de la relación y sumisión a los Pastores de la 

Iglesia. El Concilio dice claramente: «El juicio sobre su autenticidad (de los carismas) y 

sobre su ordenado ejercicio pertenece a aquellos que presiden en la Iglesia, a quienes 

especialmente corresponde no extinguir el Espíritu, sino examinarlo todo y retener lo 

que es bueno (cf. 1 Ts 5, 12.19-21)», con el fin de que todos los carismas cooperen, en 

su diversidad y complementariedad, al bien común. (Chr.L. 24) 

 

- Restáurese el Catecumenado de Adultos: la Iniciación Cristiana de Adultos 

ya bautizados o por bautizar. 

El Concilio Vaticano II con toda su autoridad decretó: “Restáurese el 

catecumenado de adultos dividido en distintas etapas, cuya práctica dependerá del juicio 

del ordinario del lugar; de esa manera, el tiempo del catecumenado, establecido para la 

conveniente instrucción, podrá ser santificado con los sagrados ritos, que se celebrarán 

en tiempos sucesivos”. (S.C. 64). 

 

Efectivamente, ya entonces se constataba que cada vez hay más personas -

jóvenes y adultas- no bautizadas, o cristianos que no han descubierto la dignidad  que 

les da el bautismo, por ello la Iglesia viene insistiendo en la urgente necesidad de la 

Iniciación Cristiana de Adultos pre y posbautismal, es decir, la Catequesis de Adultos.  

 

La Iniciación Cristiana es un don de Dios que recibe la persona humana por la 

mediación de la Madre Iglesia. Sólo Dios puede hacer que el hombre renazca en Cristo 

por el agua y el Espíritu; sólo Él puede comunicar la vida eterna e injertar al hombre 

como un sarmiento, a la Vid verdadera, para que el hombre, unido a Él, realice su 

vocación de hijo de Dios en el Hijo Jesucristo, en medio del mundo, como miembro 

vivo y activo de la Iglesia. 

 

La originalidad esencial de la Iniciación Cristiana consiste en que Dios tiene la 

iniciativa y la primacía en la transformación interior de la persona y en su integración en 

la Iglesia, haciéndole partícipe de la muerte y resurrección de Cristo. Algunos antiguos 

catecismos habían sintetizado esta realidad de fe en una breve y exacta respuesta: “Sí, 

soy cristiano, por la gracia de Dios!”. Con estas palabras se expresa el gozo del hombre 

que ha tomado conciencia de que es lo que es por la gracia de Dios; y que la gracia de 

Dios no ha sido estéril en él, y así se lanza a lo que está por delante, corriendo hacia la 

meta. 

 

La realidad misteriosa de la Iniciación Cristiana, en la que el hombre, auxiliado 

por la gracia divina, responde libre y generosamente al don de Dios, recorriendo un 

camino de liberación del pecado y de crecimiento en la fe hasta sentarse a la mesa 

eucarística, se encuentra reflejada en la manifestación de Jesucristo Resucitado a los 

discípulos de Emaús. Las “palabras y los gestos” del Señor conducen a aquellos 

discípulos del desencanto a la confianza, de la confianza a la fe en las Escrituras, de la 

fe en las Escrituras al reconocimiento del Resucitado en la Fracción del Pan, y del 

reconocimiento a la misión.  
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No todas las catequesis, ni los programas de educación en la fe de adultos, 

pueden llamarse de Iniciación Cristiana en sentido propio. (C.E.E. I.C. 126). Para poder 

hablar con rigor de “Catequesis de Adultos” debe tratarse de una verdadera Iniciación 

Cristiana según el modelo del Catecumenado Bautismal. En nuestra Diócesis, con 

aprobación Pontificia, la iniciativa más notable y difundida es el “Camino 

Neocatecumenal” (34 comunidades con 1.250 personas). 

 

  - Índole misionera  

Volvamos una vez más a la imagen bíblica de la vid y los sarmientos. Ella nos 

introduce, de modo inmediato y natural, a la consideración de la fecundidad y de la 

vida. Enraizados y vivificados por la vid, los sarmientos son llamados a dar fruto: «Yo 

soy la vid, vosotros, los sarmientos. El que permanece en mí y yo en él, ése da mucho 

fruto» (Jn 15, 5). Dar fruto es una exigencia esencial de la vida cristiana y eclesial. El 

que no da fruto no permanece en la comunión: «Todo sarmiento que en mí no da fruto, 

(mi Padre) lo corta» (Jn 15, 2). 

 

La comunión con Jesús, de la cual deriva la comunión de los cristianos entre sí, 

es condición absolutamente indispensable para dar fruto: «Separados de mí no podéis 

hacer nada» (Jn 15, 5). Y la comunión con los otros es el fruto más hermoso que los 

sarmientos pueden dar: es don de Cristo y de su Espíritu. 

 

Ahora bien, la comunión genera comunión, y esencialmente se configura como 

comunión misionera. En efecto, Jesús dice a sus discípulos: «No me habéis elegido 

vosotros a mí, sino que yo os he elegido a vosotros, y os he destinado a que vayáis y 

deis fruto, y vuestro fruto permanezca» (Jn 15, 16). 

 

La comunión y la misión están profundamente unidas entre sí, se compenetran y 

se implican mutuamente, hasta tal punto que la comunión representa a la vez la fuente y 

el fruto de la misión: la comunión es misionera y la misión es para la comunión. 

Siempre es el único e idéntico Espíritu el que convoca y une la Iglesia y el que la envía 

a predicar el Evangelio «hasta los confines de la tierra» (Hch 1, 8). Por su parte, la 

Iglesia sabe que la comunión, que le ha sido entregada como don, tiene una destinación 

universal. De esta manera la Iglesia se siente deudora, respecto de la humanidad entera 

y de cada hombre, del don recibido del Espíritu que derrama en los corazones de los 

creyentes la caridad de Jesucristo, fuerza prodigiosa de cohesión interna y, a la vez, de 

expansión externa. La misión de la Iglesia deriva de su misma naturaleza, tal como 

Cristo la ha querido: la de ser «signo e instrumento (...) de unidad de todo el género 

humano». Tal misión tiene como finalidad dar a conocer a todos y llevarles a vivir 

la«nueva» comunión que en el Hijo de Dios hecho hombre ha entrado en la historia del 

mundo. En tal sentido, el testimonio del evangelista Juan define —y ahora de modo 

irrevocable— ese fin que llena de gozo, y al que se dirige la entera misión de la Iglesia: 

«Lo que hemos visto y oído, os lo anunciamos, para que también vosotros estéis en 

comunión con nosotros. Y nosotros estamos en comunión con el Padre y con su Hijo, 

Jesucristo» (1 Jn 1, 3). 

 

En el contexto de la misión de la Iglesia el Señor confía a los fieles laicos, en 

comunión con todos los demás miembros del Pueblo de Dios, una gran parte de 

responsabilidad. Los Padres del Concilio Vaticano II eran plenamente conscientes de 

esta realidad: «Los sagrados Pastores saben muy bien cuánto contribuyen los laicos al 

bien de toda la Iglesia. Saben que no han sido constituidos por Cristo para asumir ellos 
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solos toda la misión de salvación que la Iglesia ha recibido con respecto al mundo, sino 

que su magnífico encargo consiste en apacentar los fieles y reconocer sus servicios y 

carismas, de modo que todos, en la medida de sus posibilidades, cooperen de manera 

concorde en la obra común». 

 

La Iglesia, mientras advierte y vive la actual urgencia de una nueva 

evangelización, no puede sustraerse a la perenne misión de llevar el Evangelio a 

cuantos —y son millones y millones de hombres y mujeres— no conocen todavía a 

Cristo Redentor del hombre. Ésta es la responsabilidad más específicamente misionera 

que Jesús ha confiado y diariamente vuelve a confiar a su Iglesia, a nuestra Iglesia. 

 

La acción de los fieles laicos —que, por otra parte, nunca ha faltado en este 

ámbito— se revela hoy cada vez más necesaria y valiosa. En realidad, el mandato del 

Señor «Id por todo el mundo» sigue encontrando (en nuestra Diócesis, especialmente en 

algunas nuevas comunidades), muchos laicos generosos, dispuestos a abandonar su 

ambiente de vida, su trabajo, su región o patria, para trasladarse, al menos por un 

determinado tiempo, en zona de misiones. Se dan también, en nuestra Diócesis, 

matrimonios cristianos que, a imitación de Aquila y Priscila (cf. Hch 18; Rm 16 3 s.), 

están ofreciendo un confortante testimonio de amor apasionado a Cristo y a la Iglesia, 

mediante su presencia activa en tierras de misión. Auténtica presencia misionera es 

también la de quienes, viviendo por diversos motivos en países o ambientes donde aún 

no está establecida la Iglesia, dan testimonio de su fe. 

 

Pero el problema misionero se presenta actualmente a la Iglesia con una 

amplitud y con una gravedad tales, que sólo una solidaria asunción de responsabilidades 

por parte de todos los miembros de la Iglesia —tanto personal como 

comunitariamente— puede hacer esperar una respuesta más eficaz. 

 

La invitación que el Concilio Vaticano II ha dirigido a las Iglesias particulares 

conserva todo su valor; es más, exige hoy una acogida más generalizada y más decidida: 

«La Iglesia particular, debiendo representar en el modo más perfecto la Iglesia 

universal, ha de tener la plena conciencia de haber sido también enviada a los que no 

creen en Cristo». 

 

La Iglesia tiene que dar hoy un gran paso adelante en su evangelización; debe 

entrar en una nueva etapa histórica de su dinamismo misionero. En un mundo que, con 

la desaparición de las distancias, se hace cada vez más pequeño, las comunidades 

eclesiales deben relacionarse entre sí, intercambiarse energías y medios, comprometerse 

a una en la única y común misión de anunciar y de vivir el Evangelio. «Las llamadas 

Iglesias más jóvenes necesitan la fuerza de las antiguas, mientras que éstas tienen 

necesidad del testimonio y del empuje de las más jóvenes, de tal modo que cada Iglesia 

se beneficie de las riquezas de las otras Iglesias». 

 

En esta nueva etapa, la formación no sólo del clero local, sino también de un 

laicado maduro y responsable, se presenta en las jóvenes Iglesias como elemento 

esencial e irrenunciable de la plantatio Ecclesiae. De este modo, las mismas 

comunidades evangelizadas se lanzan hacia nuevos rincones del mundo, para responder 

ellas también a la misión de anunciar y testificar el Evangelio de Cristo. 
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Los fieles laicos, con el ejemplo de su vida y con la propia acción, pueden 

favorecer la mejora de las relaciones entre los seguidores de las diversas religiones, 

como oportunamente han subrayado el Papa y los Padres sinodales: «Hoy la Iglesia vive 

por todas partes en medio de hombres de distintas religiones (...). Todos los fieles, 

especialmente los laicos que viven en medio de pueblos de otras religiones, tanto en las 

regiones de origen como en tierras de emigración, han de ser para éstos un signo del 

Señor y de su Iglesia, en modo adecuado a las circunstancias de vida de cada lugar. El 

diálogo entre las religiones tiene una importancia preeminente, porque conduce al amor 

y al respeto recíprocos, elimina, o al menos disminuye, prejuicios entre los seguidores 

de las distintas religiones, y promueve la unidad y amistad entre los pueblos». 

 

Para la evangelización del mundo hacen falta, sobre todo, evangelizadores. Por 

eso, todos, comenzando desde las familias cristianas, debemos sentir la responsabilidad 

de favorecer el surgir y madurar de vocaciones específicamente misioneras, ya 

sacerdotales y religiosas, ya laicales, recurriendo a todo medio oportuno, sin abandonar 

jamás el medio privilegiado de la oración, según las mismas palabras del Señor Jesús: 

«La mies es mucha y los obreros pocos. Pues, ¡rogad al dueño de la mies que envíe 

obreros a su mies!» (Mt 9, 37-38). (Chr.L. 32 y 35) 

 

Los sectores de presencia y de acción misionera de los laicos son muy amplios. 

«El campo propio ... es el mundo vasto y complejo de la política, de lo social, de la 

economía ... » a nivel local, nacional e internacional. Dentro de la Iglesia se presentan 

diversos tipos de servicios, funciones, ministerios y formas de animación de la vida 

cristiana. Recordemos, de nuevo, el gran desarrollo de los «movimientos eclesiales y 

nuevas comunidades», dotados de dinamismo misionero. Cuando se integran con 

humildad en la vida de las Iglesias locales y son acogidos cordialmente por Obispos y 

sacerdotes en las estructuras diocesanas y parroquiales, los movimientos y nuevas 

comunidades representan un verdadero don de Dios para la nueva evangelización y para 

la actividad misionera propiamente dicha. Por tanto, como el mismo Papa dice, 

recomiendo difundirlos y valerse de ellos para dar nuevo vigor, sobre todo entre los 

jóvenes, a la vida cristiana y a la evangelización, con una visión pluralista de los modos 

de asociarse y de expresarse. 

 

En la actividad misionera hay que revalorar las varias agrupaciones del laicado, 

respetando su índole y finalidades: asociaciones del laicado misionero, organismos 

cristianos y hermandades de diverso tipo; que todos se entreguen a la misión ad gentes y 

la colaboración con las Iglesias locales. De este modo se favorecerá el crecimiento de 

un laicado maduro y responsable, cuya «formación... se presenta en las jóvenes Iglesias 

como elemento esencial e irrenunciable de la plantatio Ecclesiae». (R.M. 72) 

 

3.5.- Evangelización de la cultura y atención a los medios de comunicación 

social  

El anuncio de Jesucristo tiene que llegar también a nuestra cultura 

contemporánea. La evangelización de la cultura debe mostrar también que hoy, en esta 

Europa, es posible vivir en plenitud el Evangelio como itinerario que da sentido a la 

existencia. Para ello, la pastoral ha de asumir la tarea de imprimir una mentalidad 

cristiana a la vida ordinaria: en la familia, la escuela, la comunicación social; en el 

mundo de la cultura, del trabajo y de la economía, de la política, del tiempo libre, de la 

salud y la enfermedad. Hace falta una serena confrontación crítica con la actual 

situación cultural de Europa, evaluando las tendencias emergentes, los hechos y las 



Congreso Diocesano de Apostolado Seglar 

Ponencia inaugural 

Castellón, 15-17 de abril de 2005 

Mons. Juan Antonio Reig Pla 

Obispo de Segorbe-Castellón 

 

 27 

situaciones de mayor relieve de nuestro tiempo, a la luz del papel central de Cristo y de 

la antropología cristiana.  

 

Hoy, recordando también la fecundidad cultural del cristianismo a lo largo de la 

historia de Europa y de España, es preciso mostrar el planteamiento evangélico, teórico 

y práctico, de la realidad y del hombre. Además, considerando el gran impacto de las 

ciencias y los progresos tecnológicos en la cultura y en la sociedad de Europa, la Iglesia, 

con sus instrumentos de profundización teórica y de iniciativa práctica, está llamada a 

relacionarse de manera activa con los conocimientos científicos y sus aplicaciones, 

indicando la insuficiencia y el carácter inadecuado de una concepción inspirada en el 

cientificismo, que pretende reconocer validez objetiva solamente al saber experimental, 

y señalando asimismo los criterios éticos que el hombre lleva inscritos en su propia 

naturaleza. 

  

En la tarea de evangelización de la cultura interviene el importante servicio 

desarrollado por las escuelas católicas. Es necesario esforzarse para que se reconozca 

una libertad efectiva de educación e igualdad jurídica entre las escuelas estatales y no 

estatales. Éstas últimas son a veces el único medio para proponer la tradición cristiana a 

los que se encuentran alejados de ella. Con el Papa exhorto a los fieles implicados en el 

mundo de la escuela a perseverar en su misión, llevando la luz de Cristo Salvador en sus 

actividades educativas específicas, científicas y académicas. Se debe valorar en 

particular la contribución de los cristianos dedicados a la investigación o que enseñan en 

las Universidades: con su “servicio intelectual”, transmiten a las jóvenes generaciones 

los valores de un patrimonio cultural enriquecido por dos milenios de experiencia 

humanista y cristiana. Convencido de la importancia de las instituciones académicas, 

pido también que en las diversas Iglesias particulares se promueva una pastoral 

universitaria apropiada, favoreciendo así una respuesta a las actuales necesidades 

culturales. 

  

Tampoco puede olvidarse la aportación positiva que supone la valoración de los 

bienes culturales de la Iglesia. En efecto, éstos pueden ser un factor peculiar que ayude 

a suscitar nuevamente un humanismo de inspiración cristiana. Con una adecuada 

conservación y un uso inteligente, pueden ser, en cuanto testimonio vivo de la fe 

profesada a lo largo de los siglos, un instrumento válido para la nueva evangelización y 

la catequesis, e invitar a descubrir el sentido del misterio. 

 

Al mismo tiempo, se han de promover nuevas expresiones artísticas de la fe 

mediante un diálogo asiduo con quienes se dedican al arte. En efecto, la Iglesia necesita 

el arte, la literatura, la música, la pintura, la escultura y la arquitectura, porque “debe 

hacer perceptible, más aún, fascinante en lo posible, el mundo del espíritu, de lo 

invisible, de Dios”, y porque la belleza artística, como un reflejo del Espíritu de Dios, es 

un criptograma del misterio, una invitación a buscar el rostro de Dios hecho visible en 

Jesús de Nazaret. (EiE. 58-60) 

 

Dada su importancia, la Iglesia en Europa ha de prestar particular atención al 

multiforme mundo de los medios de comunicación social. Entre otras cosas, esto 

comporta la adecuada formación de los cristianos que trabajan en ellos y de los usuarios 

de los mismos, con el fin de alcanzar un buen dominio de los nuevos lenguajes. Se ha de 

poner un cuidado especial en la elección de personas competentes para la comunicación 

del mensaje a través de estos medios. Es también muy útil el intercambio de 
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informaciones y estrategias entre las Iglesias sobre los diversos aspectos y sobre las 

iniciativas concernientes este tipo de comunicación. Y no se debe descuidar la creación 

de medios de comunicación social locales, incluso en el ámbito parroquial. 

 

Al mismo tiempo, hay que tratar de introducirse en los procesos de la 

comunicación social para hacer que se respete mejor la verdad de la información y la 

dignidad de la persona humana. A este propósito, sería útil la elaboración de un código 

deontológico para todos los que intervienen en el sector de la comunicación social, 

dejándose guiar por los criterios que los competentes organismos de la Santa Sede han 

indicado recientemente, y que el Papa y los Obispos en el Sínodo de Europa habían 

sintetizado así: “Respeto de la dignidad de la persona humana, de sus derechos, incluido 

el derecho a la privacidad; servicio a la verdad, a la justicia y a los valores humanos, 

culturales y espirituales; respeto por las diversas culturas, evitando que se diluyan en la 

masa, tutela de los grupos minoritarios y de los más débiles; búsqueda del bien común 

por encima de intereses particulares o del predominio de criterios exclusivamente 

económicos». (EiE. 63) 

 

 3.6.- El servicio de la caridad  

  - En la comunión y en la solidaridad  

Para todo ser humano, la caridad que se recibe y se da es la experiencia 

originaria de la cual nace la esperanza. “El hombre no puede vivir sin amor. Él 

permanece para sí mismo un ser incomprensible, su vida está privada de sentido si no se 

le revela el amor, si no se encuentra con el amor, si no lo experimenta y lo hace propio, 

si no participa en él vivamente”. 

 

El reto para la Iglesia en la Europa de hoy consiste, por tanto, en ayudar al 

hombre contemporáneo a experimentar el amor de Dios Padre y de Cristo en el Espíritu 

Santo, mediante el testimonio de la caridad, que tiene en sí misma una intrínseca fuerza 

evangelizadora. 

 

En esto consiste en definitiva el “Evangelio”, la buena noticia para todos los 

hombres: “Dios nos ha amado primero” (cf. 1 Jn 4, 10.19); Jesús nos ha amado hasta el 

final (cf. Jn 13, 1). Gracias al don del Espíritu, se ofrece a los creyentes la caridad de 

Dios, haciéndoles partícipes de su misma capacidad de amar: la caridad apremia en el 

corazón de cada discípulo y de toda la Iglesia (cf. 2 Co 5, 14). Precisamente porque se 

recibe de Dios, la caridad se convierte en mandamiento para el hombre (cf. Jn 13, 34). 

 

Vivir en la caridad es, pues, un gozoso anuncio para todos, haciendo visible el 

amor de Dios, que no abandona a nadie. En definitiva, significa dar al hombre 

desorientado razones verdaderas para seguir esperando. 

 

Es vocación de la Iglesia, como “signo creíble, aunque siempre inadecuado del 

amor vivido, hacer que los hombres y mujeres se encuentren con el amor de Dios y de 

Cristo, que viene a su encuentro”. La Iglesia, “signo e instrumento de la íntima unión 

con Dios y de la unidad de todo el género humano”, da testimonio del amor cuando las 

personas, las familias y las comunidades viven intensamente el Evangelio de la caridad. 

En otras palabras, nuestras comunidades eclesiales están llamadas a ser verdaderas 

escuelas prácticas de comunión. 
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Por su propia naturaleza, el testimonio de la caridad ha de extenderse más allá de 

los confines de la comunidad eclesial, para llegar a cada ser humano, de modo que el 

amor por todos los hombres fomente auténtica solidaridad en toda la vida social. 

Cuando la Iglesia sirve a la caridad, hace crecer al mismo tiempo la “cultura de la 

solidaridad”, contribuyendo así a dar nueva vida a los valores universales de la 

convivencia humana. 

 

En esta perspectiva es menester revalorizar el sentido auténtico del voluntariado 

cristiano. Naciendo de la fe y siendo alimentado continuamente por ella, debe saber 

conjugar capacidad profesional y amor auténtico, impulsando a quienes lo practican a 

“elevar los sentimientos de simple filantropía a la altura de la caridad de Cristo; a 

reconquistar cada día, entre fatigas y cansancios, la conciencia de la dignidad de cada 

hombre; a salir al encuentro de las necesidades de las personas iniciando -si es preciso- 

nuevos caminos allí donde más urgentes son las necesidades y más escasas las 

atenciones y el apoyo”.(EiE. 84-85) 

 

  - Dar esperanza a los pobres  

Se pide a toda la Iglesia que dé nueva esperanza a los pobres. Para ella, 

acogerlos y servirlos significa acoger y servir a Cristo (cf. Mt 25, 40). El amor 

preferencial a los pobres es una dimensión necesaria del ser cristiano y del servicio al 

Evangelio. Amarlos y mostrarles que son los predilectos de Dios, significa reconocer 

que las personas valen por sí mismas, cualesquiera que sean sus condiciones 

económicas, culturales o sociales en que se encuentren, ayudándolas a valorar sus 

propias capacidades. 

 

Es preciso también dejarse interpelar por el fenómeno del desempleo, que es una 

grave plaga social en muchas naciones de Europa y también en España. A esto se 

añaden, además, los problemas relacionados con los crecientes flujos migratorios. Se 

pide a la Iglesia hacer presente que el trabajo es un bien del cual toda la sociedad debe 

hacerse cargo. 

 

Reiterando los criterios éticos que han de regir el mercado y la economía, 

respetando escrupulosamente el puesto central del hombre, la Iglesia no dejará de 

intentar el diálogo con las personas responsables, tanto en el ámbito político, como 

sindical y empresarial. Este diálogo debe orientarse a la edificación de una Europa 

entendida como comunidad de gentes y pueblos, comunidad solidaria en la esperanza, 

no sometida exclusivamente a las leyes del mercado, sino decididamente preocupada 

por salvaguardar también la dignidad del hombre en las relaciones económicas y 

sociales.  

 

Se ha de promover también convenientemente la pastoral de los enfermos y de 

los discapacitados. Teniendo en cuenta que la enfermedad es una situación que plantea 

cuestiones esenciales sobre el sentido de la vida, el cuidado de los enfermos ha de ser 

una de las prioridades “en una sociedad de la prosperidad y la eficiencia, en una cultura 

caracterizada por la idolatría del cuerpo, por la supresión del sufrimiento y el dolor y 

por el mito de la eterna juventud”. Para ello se ha de promover, por un lado, una 

adecuada presencia pastoral en los diversos lugares del dolor, por ejemplo, mediante la 

dedicación de los capellanes de hospitales, los miembros de asociaciones de 

voluntariado, las instituciones sanitarias eclesiásticas, y, por otro, el apoyo a las familias 

de los enfermos. Hará falta, además, estar al lado del personal médico y auxiliar con 
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medios pastorales adecuados, para apoyarlo en su delicada vocación al servicio de los 

enfermos. En efecto, los agentes sanitarios prestan cada día en su actividad un noble 

servicio a la vida. A ellos se les pide que den también a los pacientes una ayuda 

espiritual especial, que supone el calor de un autentico contacto humano. (EiE. 86-88) 

 

  - Construir una ciudad digna del hombre  

La caridad diligente nos apremia a anticipar el Reino futuro. Por eso mismo 

colabora en la promoción de los auténticos valores que son la base de una civilización 

digna del hombre. En efecto, como recuerda el Concilio Vaticano II, “los cristianos, en 

su peregrinación hacia la ciudad celeste, deben buscar y gustar las cosas de arriba; esto 

no disminuye nada, sino que más bien aumenta, la importancia de su tarea de trabajar 

juntamente con todos los hombres en la edificación de un mundo más humano”. La 

espera de los cielos nuevos y de la tierra nueva, en vez de alejarnos de la historia, 

intensifica la solicitud por la realidad presente, donde ya ahora crece una novedad, que 

es germen y figura del mundo que vendrá. 

 

Animados por estas certezas de fe, esforcémonos en construir una ciudad digna 

del hombre. Aunque no sea posible establecer en la historia un orden social perfecto, 

sabemos, sin embargo, que cada esfuerzo sincero por construir un mundo mejor cuenta 

con la bendición de Dios, y que cada semilla de justicia y amor plantado en el tiempo 

presente florece para la eternidad. (EiE 97) 

 

  - La función inspiradora de la doctrina social de la Iglesia  

La Doctrina Social de la Iglesia tiene una función inspiradora en la 

construcción de una ciudad digna del hombre. En efecto, con ella la Iglesia plantea al 

Continente europeo la cuestión de la calidad moral de su civilización. Tiene origen, por 

una parte, en el encuentro del mensaje bíblico con la razón y, por otra, con los 

problemas y las situaciones que afectan a la vida del hombre y la sociedad. Con el 

conjunto de los principios que ofrece, dicha doctrina contribuye a poner bases sólidas 

para una convivencia en la justicia, la verdad, la libertad y la solidaridad. Orientada a 

defender y promover la dignidad de la persona, fundamento no sólo de la vida 

económica y política, sino también de la justicia social y de la paz, se muestra capaz de 

dar soporte a los pilares maestros del futuro del Continente. En esta misma doctrina se 

encuentran las bases para poder defender la estructura moral de la libertad, de manera 

que se proteja la cultura y la sociedad europea tanto de la utopía totalitaria de una 

“justicia sin libertad”, como de una “libertad sin verdad”, que comporta un falso 

concepto de “tolerancia”, precursoras ambas de errores y horrores para la humanidad, 

como muestra tristemente la historia reciente de Europa misma. (EiE. 98)  

 

  - Cultura de acogida (emigrantes)  

Entre los retos que tiene hoy el servicio al Evangelio de la esperanza se debe 

incluir el creciente fenómeno de la inmigración, que llama en causa la capacidad de la 

Iglesia para acoger a toda persona, cualquiera que sea su pueblo o nación de 

pertenencia. Estimula también a toda la sociedad europea y sus instituciones a buscar un 

orden justo y modos de convivencia respetuosos de todos y de la legalidad, en un 

proceso de posible integración. 

 

Teniendo en cuenta el estado de miseria, de subdesarrollo o también de 

insuficiente libertad, que por desgracia caracteriza aún a diversos Países y son algunas 

de las causas que impulsan a muchos a dejar su propia tierra, es preciso un compromiso 
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valiente por parte de todos para realizar un orden económico internacional más justo, 

capaz de promover el auténtico desarrollo de todos los pueblos y de todos los Países.  

 

Ante el fenómeno de la inmigración, se plantea en Europa la cuestión de su 

capacidad para encontrar formas de acogida y hospitalidad inteligentes. Lo exige la 

visión “universal” del bien común: hace falta ampliar las perspectivas hasta abarcar las 

exigencias de toda la familia humana. El fenómeno mismo de la globalización reclama 

apertura y participación, si no quiere ser origen de exclusión y marginación sino más 

bien de participación solidaria de todos en la producción e intercambio de bienes. 

 

Todos han de colaborar en el crecimiento de una cultura madura de la acogida 

que, teniendo en cuenta la igual dignidad de cada persona y la obligada solidaridad con 

los más débiles, exige que se reconozca a todo migrante los derechos fundamentales. A 

las autoridades públicas corresponde la responsabilidad de ejercer el control de los 

flujos migratorios considerando las exigencias del bien común. La acogida debe 

realizarse siempre respetando las leyes y, por tanto, armonizarse, cuando fuere 

necesario, con la firme represión de los abusos. (EiE. 100-101) 

 

 3.7.- La participación de los laicos en la vida pública y en la política  

La caridad que ama y sirve a la persona no puede jamás ser separada de la 

justicia: una y otra, cada una a su modo, exigen el efectivo reconocimiento pleno de los 

derechos de la persona, a la que está ordenada la sociedad con todas sus estructuras e 

instituciones. 

 

Para animar cristianamente el orden temporal —en el sentido señalado de servir 

a la persona y a la sociedad— los fieles laicos de ningún modo pueden abdicar de la 

participación en la «política»; es decir, de la multiforme y variada acción económica, 

social, legislativa, administrativa y cultural, destinada a promover orgánica e 

institucionalmente el bien común. Como repetidamente han afirmado el Papa y los 

Padres sinodales, todos y cada uno tienen el derecho y el deber de participar en la 

política, si bien con diversidad y complementariedad de formas, niveles, tareas y 

responsabilidades. Las acusaciones de arribismo, de idolatría del poder, de egoísmo y 

corrupción que con frecuencia son dirigidas a los hombres del gobierno, del parlamento, 

de la clase dominante, del partido político, como también la difundida opinión de que la 

política sea un lugar de necesario peligro moral, no justifican lo más mínimo ni la 

ausencia ni el escepticismo de los cristianos en relación con la cosa pública. 

 

Son, en cambio, más que significativas estas palabras del Concilio Vaticano II: 

«La Iglesia alaba y estima la labor de quienes, al servicio del hombre, se consagran al 

bien de la cosa pública y aceptan el peso de las correspondientes responsabilidades». 

 

Una política para la persona y para la sociedad encuentra su criterio básico en la 

consecución del bien común, como bien de todos los hombres y de todo el hombre, 

correctamente ofrecido y garantizado a la libre y responsable aceptación de las 

personas, individualmente o asociadas. «La comunidad política —leemos en la 

Constitución Gaudium et spes— existe precisamente en función de ese bien común, en 

el que encuentra su justificación plena y su sentido, y del que deriva su legitimidad 

primigenia y propia. El bien común abarca el conjunto de aquellas condiciones de vida 

social con las cuales los hombres, las familias y las asociaciones pueden lograr con 

mayor plenitud y facilidad su propia perfección». 
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Además, una política para la persona y para la sociedad encuentra su rumbo 

constante de camino en la defensa y promoción de la justicia, entendida como «virtud» 

a la que todos deben ser educados, y como «fuerza» moral que sostiene el empeño por 

favorecer los derechos y deberes de todos y cada uno, sobre la base de la dignidad 

personal del ser humano. 

 

En el ejercicio del poder político es fundamental aquel espíritu de servicio, que, 

unido a la necesaria competencia y eficiencia, es el único capaz de hacer «transparente» 

o «limpia» la actividad de los hombres políticos, como justamente, además, la gente 

exige. Esto urge la lucha abierta y la decidida superación de algunas tentaciones, como 

el recurso a la deslealtad y a la mentira, el despilfarro de la hacienda pública para que 

redunde en provecho de unos pocos y con intención de crear una masa de gente 

dependiente, el uso de medios equívocos o ilícitos para conquistar, mantener y aumentar 

el poder a cualquier precio. 

 

Los fieles laicos que trabajan en la política, han de respetar, desde luego, la 

autonomía de las realidades terrenas rectamente entendida. Tal como leemos en la 

Constitución Gaudium et spes, «es de suma importancia, sobre todo allí donde existe 

una sociedad pluralística, tener un recto concepto de las relaciones entre la comunidad 

política y la Iglesia y distinguir netamente entre la acción que los cristianos, aislada o 

asociadamente, llevan a cabo a título personal, como ciudadanos de acuerdo con su 

conciencia cristiana, y la acción que realizan, en nombre de la Iglesia, en comunión con 

sus pastores. La Iglesia, que por razón de su misión y de su competencia no se confunde 

en modo alguno con la comunidad política ni está ligada a sistema político alguno, es a 

la vez signo y salvaguardia del carácter trascendente de la persona humana». Al mismo 

tiempo —y esto se advierte hoy como una urgencia y una responsabilidad— los fieles 

laicos han de testificar aquellos valores humanos y evangélicos, que están íntimamente 

relacionados con la misma actividad política; como son la libertad y la justicia, la 

solidaridad, la dedicación leal y desinteresada al bien de todos, el sencillo estilo de vida, 

el amor preferencial por los pobres y los últimos. Esto exige que los fieles laicos estén 

cada vez más animados de una real participación en la vida de la Iglesia e iluminados 

por su doctrina social. En esto podrán ser acompañados y ayudados por el afecto y la 

comprensión de la comunidad cristiana y de sus Pastores. 

 

La solidaridad es el estilo y el medio para la realización de una política que 

quiera mirar al verdadero desarrollo humano. Esta reclama la participación activa y 

responsable de todos en la vida política, desde cada uno de los ciudadanos a los diversos 

grupos, desde los sindicatos a los partidos. Juntamente, todos y cada uno, somos 

destinatarios y protagonistas de la política. En este ámbito, como ha escrito el Papa en la 

Encíclica Sollicitudo rei socialis, la solidaridad «no es un sentimiento de vaga 

compasión o de superficial enternecimiento por los males de tantas personas, cercanas o 

lejanas. Al contrario, es la determinación firme y perseverante de empeñarse por el bien 

común; es decir, por el bien de todos y cada uno, para que todos seamos 

verdaderamente responsables de todos». 

 

La solidaridad política exige hoy un horizonte de actuación que, superando la 

nación o el bloque de naciones, se configure como continental y mundial. 
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El fruto de la actividad política solidaria —tan deseado por todos y, sin embargo, 

siempre tan inmaduro— es la paz. Los fieles laicos no pueden permanecer indiferentes, 

extraños o perezosos ante todo lo que es negación o puesta en peligro de la paz: 

violencia y guerra, tortura y terrorismo, campos de concentración, militarización de la 

política, carrera de armamentos, amenaza nuclear. Al contrario, como discípulos de 

Jesucristo «Príncipe de la paz» (Is 9, 5) y «Nuestra paz» (Ef 2, 14), los fieles laicos han 

de asumir la tarea de ser «sembradores de paz» (Mt 5, 9), tanto mediante la conversión 

del «corazón», como mediante la acción en favor de la verdad, de la libertad, de la 

justicia y de la caridad, que son los fundamentos irrenunciables de la paz. 

 

Colaborando con todos aquellos que verdaderamente buscan la paz y sirviéndose 

de los específicos organismos e instituciones nacionales e internacionales, los fieles 

laicos deben promover una labor educativa capilar, destinada a derrotar la imperante 

cultura del egoísmo, del odio, de la venganza y de la enemistad, y a desarrollar a todos 

los niveles la cultura de la solidaridad. Efectivamente, tal solidaridad «es camino hacia 

la paz y, a la vez, hacia el desarrollo». Desde esta perspectiva, el Papa y los Padres 

sinodales han invitado a los cristianos a rechazar formas inaceptables de violencia, a 

promover actitudes de diálogo y de paz, y a comprometerse en instaurar un justo orden 

social e internacional. (Chr.L. 42) 

 

4.- Escuchar la voz del espíritu que habla a nuestra Iglesia de Segorbe-Castellón 

“Esto dice el que tiene las siete estrellas en su mano derecha, el que camina entre 

los siete candeleros de oro [...], el Primero y el Ultimo, el que estuvo muerto y revivió 

[...], el Hijo de Dios” (Ap 2, 1.8.18). Jesús mismo es el que habla a su Iglesia. Su 

mensaje se dirige a cada una de las Iglesias particulares y concierne su vida interna, 

caracterizada a veces por la presencia de concepciones y mentalidades incompatibles 

con la tradición evangélica, víctima a menudo de diversas formas de persecución y, lo 

que es más peligroso aún, afectada por síntomas preocupantes de mundanización, 

pérdida de la fe primigenia y connivencia con la lógica del mundo. No es raro que las 

comunidades ya no tengan el amor que antes tenían (cf. Ap 2, 4). 

 

Se observa cómo nuestras comunidades eclesiales tienen que forcejear con 

debilidades, fatigas, contradicciones. Necesitan escuchar también de nuevo la voz del 

Esposo que las invita a la conversión, las incita a actuar con entusiasmo en las nuevas 

situaciones y las llama a comprometerse en la gran obra de la “nueva evangelización”. 

La Iglesia, nuestra Iglesia de Segorbe-Castellón, tiene que someterse constantemente al 

juicio de la palabra de Cristo y vivir su dimensión humana con una actitud de 

purificación para ser cada vez más y mejor la Esposa sin mancha ni arruga, engalanada 

con un vestido de lino puro resplandeciente (cf. Ef 5, 27; Ap 19, 7-8). 

 

De este modo, Jesucristo llama a nuestras Iglesias en Europa a la conversión, y 

ellas, con su Señor y gracias a su presencia, se hacen portadoras de esperanza para la 

humanidad.  

 

Europa y en particular España ha sido impregnada amplia y profundamente por 

el cristianismo. “No cabe duda de que, en la compleja historia de nuestra tierra, el 

cristianismo representa un elemento central y determinante, que se ha consolidado sobre 

la base firme de la herencia clásica y de las numerosas aportaciones que han dado los 

diversos flujos étnicos y culturales que se han sucedido a lo largo de los siglos. La fe 

cristiana ha plasmado nuestra cultura y se ha entrelazado indisolublemente con su 
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historia, hasta el punto de que ésta no se podría entender sin hacer referencia a las 

vicisitudes que han caracterizado, primero, el largo periodo de la evangelización y, 

después, tantos siglos en los que el cristianismo, aun en la dolorosa división entre 

Oriente y Occidente, se ha afirmado como la religión de los europeos. También en el 

periodo moderno y contemporáneo, cuando se ha ido fragmentando progresivamente la 

unidad religiosa, bien por las posteriores divisiones entre los cristianos, bien por los 

procesos que han alejado la cultura del horizonte de la fe, el papel de ésta ha seguido 

teniendo una importancia notable”. 

 

El interés que la Iglesia tiene por Europa y por nuestras tierras deriva de su 

misma naturaleza y misión. En efecto, a lo largo de los siglos, la Iglesia ha mantenido 

lazos muy estrechos con nuestro Continente, de tal modo que la fisonomía espiritual de 

Europa y de España se ha ido formando gracias a los esfuerzos de grandes misioneros y 

al testimonio de santos y mártires, a la labor asidua de monjes, religiosos y pastores. De 

la concepción bíblica del hombre, Europa y España ha tomado lo mejor de su cultura 

humanista, ha encontrado inspiración para sus creaciones intelectuales y artísticas, ha 

elaborado normas de derecho y, sobre todo, ha promovido la dignidad de la persona, 

fuente de derechos inalienables. De este modo la Iglesia, en cuanto depositaria del 

Evangelio, ha contribuido a difundir y a consolidar los valores que han hecho universal 

nuestra cultura. 

 

Al recordar todo esto, la Iglesia de hoy siente, con nueva responsabilidad, el 

deber apremiante de no disipar este patrimonio precioso y ayudar a Europa, y también a 

nuestra Patria, a construirse a sí misma, revitalizando las raíces cristianas que le han 

dado origen. 

 

Que toda la Iglesia, también nuestra Diócesis de Segorbe-Castellón, empezando 

por su pastor, sienta como dirigida a ella la exhortación y la invitación del Señor: 

arrepiéntete, conviértete, “ponte en vela, reanima lo que te queda y está a punto de 

morir” (Ap 3, 2). Es una exigencia que nace también de la consideración del tiempo 

actual: “La grave situación de indiferencia religiosa de numerosas personas; la presencia 

de muchos que, incluso en nuestra Diócesis, no conocen todavía a Jesucristo y su 

Iglesia, y que todavía no están bautizados; el secularismo que contagia a un amplio 

sector de cristianos que normalmente piensan, deciden y viven “como si Cristo no 

existiera”, lejos de apagar nuestra esperanza, la hacen más humilde y capaz de confiar 

sólo en Dios. De su misericordia recibimos la gracia y el compromiso de la 

conversión”. 

 

A pesar de que a veces, como en el episodio evangélico de la tempestad calmada 

(cf. Mc 4, 35- 41; Lc 8, 22-25), pueda parecer que Cristo duerme y deja su barca a 

merced de las olas encrespadas, se pide a la Iglesia que cultive la certeza de que el 

Señor, por el don de su Espíritu, está siempre presente y actúa en ella y en la historia de 

la humanidad. Él prolonga en el tiempo su misión, haciendo que la Iglesia fuera una 

corriente de vida nueva, que fluye dentro de la vida de la humanidad como signo de 

esperanza para todos.  

  

Por último, recordad que la tarea “que nos espera (...) significa respetar un 

principio esencial de la visión cristiana de la vida: la primacía de la gracia. Hay una 

tentación que insidia siempre todo camino espiritual y la acción pastoral misma: pensar 

que los resultados dependen de nuestra capacidad de hacer y programar. Ciertamente, Dios 
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nos pide una colaboración real a su gracia y, por tanto, nos invita a utilizar todos los 

recursos de nuestra inteligencia y capacidad operativa en nuestro servicio a la causa del 

Reino. Pero no se ha de olvidar que, sin Cristo, «no podemos hacer nada» (cf. Jn 15, 5). 

(NMI, 38). 

 

Quiero terminar con algunas de las palabras póstumas que nuestro queridísimo 

Santo Padre el Papa Juan pablo II ha dirigido a este Congreso y a toda la Diócesis: Os 

recuerdo que “la Eucaristía es el centro de la vida cristiana donde se forja el temple 

apostólico de los discípulos de Jesús”; os exhorto “a revitalizar la nueva evangelización, 

particularmente mediante la vocación a la santidad personal y la misión en la vida pública, 

para aportar a la sociedad la luz de la verdad, las certezas trascendentales y eternas y el 

gozo de vivir en plenitud la fe como camino de esperanza”.  

 

Con estos deseos e invocando la protección de los patronos de la Diócesis, Nuestra 

Señora de la Cueva Santa y San Pascual Baylón, Juan Pablo II nos bendiga desde el Cielo 

e interceda para que la Santísima Trinidad nos conceda pronto un nuevo Papa santo. Así 

sea. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 


